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EL PERRO DE TERRANOVA. 

EIJ PEBn» DE TERRAN«VA. 

E N nuestro número secundo likímos una breve y 
atiimaila descripción de Ia3 cualidades del Perro en 
general, y una relación de las propiedades de 
atiuella caata de estos animales, bien conocida en 
Europa con el nombre de Perros de San Bernardo. 
Mencionaremos ahora otra casta ititrodiicida no hace 
mucho tiempo, y distinguida por la nobleza de su 
natural, su mansedumbre, su fidelidad, su afición al 
agua y gran poder en el nadar, debiendo propia­
mente llamarse Perros de agua. 

Este inteligente, manso y poderoso animal, reco­
nocido por todos como la maa noble criatura de la 
tribu canina es natural del país llamado Terranova 

ToM, TI. 

en la América del Norte. El origen de cita especie 
de perros no es fácil investigar. Antes del descu­
brimiento del Nuevo Mundo no había alü raza 
ninguna de perro, y si la hubiera habido es pro­
bable que hubiese sido tan distinta de los conocidos 
en Europa, como el bisonte de nuestro toro, la alpaca 
de nuestra oveja, ó el guanaco de nuestro ciervo; 
pero el perro de Terranova es tan parecido íi nues­
tros mastines en la apariencia, (pie es de presumir fue 
introducido allí por los Españoles en los primeros 
tiempos de la conf]UÍsta, y dejado pnr alguna casuali­
dad, se fue alterando en cuanto al pelo y habitudes. 
Por otra parte, es de creer que hnya en alguna 

O 
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provincia de España perros semejaiUea á estos en 
todas sus particularidatíes. 

El perro deTerranova tiene mas de vara y media 
desde líi nariz hasta el naeímiento de la cola, y esta 
es cerca de tres cuartas de largo, y bien poblada; 
no estA sujeto (i hidrofobia, en los poblados ladra 
muy rara vez, y no muerde á nadie, dejándose 
acariciar de cualquier desconocido, propiedades 
todas de nuestros mastines. Su afición al ai'-ua, á 
llevar en la boca espuertas, y k fuerte adhesión á 
su amo, es común también á nuestros perros grai\. 
dea j todo pues nos inclina á creer que es de origen 
Español. 

La propiedad mas celebrada del perro de Terra-
novaea su destreza en el agua; nada muy apriesa, 
baja al fondo con facilidad, y saca una piedra parti­
cular ó cualquiera otra cosa pesada que le echan 
-aun d gran distancia. Es verdad que la mayor 
par te de los perros pueden nadar, pero ninguno tan 
bien ni tan vohintnriamente como los de esta especie. 
Esta superioridad es sin duda debida á la estructura 
de sns pies, pudiendo abrir las uñas, y asi forma 
una paleta que le ayuda mucho para luchar contra 
la corriente. Esta propiedad junta Ú. su coraje, 
fuerza y disposición generosa, son los resortes que ^ 
mueven su instinto & socorrer ú cualquiera persona, 
conocida 6 desconocida, (¡ue tiene la desgracia de 
•caer al agua sin saber nadar. 

Poco después de acabado el puente de Wnterloo 
en Londres, sucedió que algunos niños estaban ju­
gando al pie de la hermosa escalera jun to al agua, 
til tiempo de la corriente fuerte de Ja marea, y una 
niña de seis 6 siete anos cayó al agua; un hermoso 
perro de Terranova estaba algo distante, y obser­
vando íi la criatura llevada por la corriente, y sus­
pendida algo con la ropa, se arrojó tras ella y 
agarrándola por el vestido la trajo á la orilla desde 
una distancia considerable. Varias personas que 
hablan visto el accídentR acudieron al lugar antes 
que el perro llegara, y tomando á la criatura des­
mayada con el susto y medio ahogada con el agua 
que habia tragado, le dieron auxilio y pronto volvió 
en sí.;'el perro entretanto la miraba con atención, 
y todos creían que el animal pertenecia á ella; pero 
cuando el generoso bruto la vió recobrada, echó á 
correr y desapareció pronto, sin haberse podido 
saber á quien pertenecía. ] Que nobleza de carácter 
en un animal i 

El Capitán Crown refiere la siguiente anécdota 
de otro perro de Terranova. " Un Alemán muy 
aficionado A viajar, estando en Holanda, caminaba 
con su perro por el borde alto de uno de los grandes 
canales de aquel país en donde navegan barcos gran­
des, y habiendo resbalado fue precipitado al agua; 
no sabia nadar y pronto quedó sin sentido. Cuando 
volvió en sí, se halló en una casa al otro lado del 
canal, rodeado de paisanos que hablan practicado 
todos los medios usados en aquel pais, con mucha 
felicidad, para restaurar la animación á los recien 
ahogados 6 aparentemente tales. Uno de aquellos 
paisanos dijo, que volviendo á sii casa después de 
su trabajo, vió á grande distancia á un perro grande 
nadando con alguna dificultad y tirando de alguna 
cosa muy pesada con dir^CLion li la orilla. Cuando 

el animal habia sacado fuera del agua, cuanto pudo, 
aquello que asía con la boca, descubrió el paisano 
que era el cuerpo de un hombre. El perro, des­
pués de haberse sacudido el agua, como suelen 
hacer empezó á lamer las manos y la cara de su 
amo. El paisano llegó luego al lugar, y llamando 
íi otros íi su asistencia condujeron el cuerpo d la 
casa mas inmediata íi donde le restablecieron íi sus 
sentidos y recolección. Tenia dos contusiones bas­
tante considerables con las señales manifiestas de 
los dientes del per ro ; una en un hombro, y otra en 
el pescuezo. Es de presumir que el fiel animal asió 
primero JÍ su amo por un hombro, y que de este 
modo tiró de é\ por algún t iempo; pero que obser­
vando continuaba la cabeza debajo del agua, su 
sagacidad le sugirió soltar el hombro, y asirle por 
la nuca para mantenerle la cabeza fuera. De este 
último modo observó el paisano al perro trayendo 
A su amo, por mas de quinientas varas de distancia, 
tí lo largo del canal basta hallar la parte baja de la 
orilla á donde últimamente le sacó arrastrando. 
No hay duda en qne aquel caballero debió su vida A 
la fidelidad y sagacidad de su perro. " 

En un temporal naufragó un barco á orillas de 
Nova Escocia, y un marinero intentó salvarse á nado 
y soportado de un pedazo de palo, pero fatigado 
con el nadar, y combatido con la rebentazon de la3 
olas, fue arrojado á la playa exhausto y sin sentido. 
No lejos de la orilla habia una caza de pescadores 
que tenían un perro eccelente de esta especie, 
siendo aquel pais donde se crian lo3 mejores. Es 
de suponer que el animal observó al pobre náu­
frago y que corrió bacía el mar para socorrerle. 
No se sabe ciertamente t[u6 hizo el perro á favor de 
aquel infeliz, pero oyendo la familia los ahuUidos 
dolorosos del animal, salieron de la casa, y yendo á 
la orilla hallaron al náufrago y al perro en la misma 
disposición que representa el grabado, que fue dibu­
jado por su dueño para hacer después una pintura, y 
conservar en su casa esta prueba de generosidad del 
perro. El pobre marinero fue conducido íí la habita­
ción, y habiéndole restregado el cuerpo y abrigado 
del modo usual en estas ocasiones, volvió en sí y 
quedó restablecido. Era manifiesto que sé debió al 
perro la salvación de aquel hombre, porque estando 
lloviendo, y entrando la noche, su muerte hubiera 
sido iuovitable si no hubiere sido descubierto en 
tiempo para ser socorrido. 

En el rio Severo no lejos de Worcester hay un 
paso de no mucho tránsito, siendo esta probable­
mente la causa de no haber puente, por lo que se 
pasa con una barca. El barquero tenía un perro de 
Terranova, famoso por haber salvado á tres per­
sonas de ahogarse en circunstancias de no haber 
probabilidad de evitar el peligro. Este perro era 
tan aficionado al agua, y lo juzgaba al parecer de 
tanta importancia, que consideraba como deshonra 
á su esiiecie el perro que no se arrojaba resuelta­
mente al rio. Sucedía frecuentemente que los pasa­
jeros llevaban perros, y que los dejaban 4 la orilla 
para obligarles A seguir la barca íi nado. Cuando 
alguno de estos perros temía al agua y ahuUaba A 
su amo para que lo tomara en el barco, el nadador 
de Terranova iba quedito hacia el perro, lo agarraba 
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por el pescuezo y lo echaba al rio j ú este iiitentaiía 
volrer á la orilla, el veterano del agua le mostraba 
lotj dicutes regaSaiuIole, de modo que le obligalia ÍÍ 
atravesar el rio mal de su grado. Al bartiuero gus­
taba tanto esta propiedad de su perro, que supli­
caba á los pasajeroB dejase» el suyo en tierra, 
oscgm-aiidüles que ciertamente seguiría la barca. 

X. AGRICULTURA. 

yarios modos de iiyeríar. 

E L primer requisito para el feliz éxito del injerto 
es, que el injertador lo sepa hacer, esto es, que 
tenga buena mano, porque en toda operación 
manual se requiere mas destreza que sabiduría. 
No es el cirujano mas hábil el mas feliz en las 
operaciones quiríirgieas, sino acjucl que poseyendo 
un mediano conocimiento de la anatomía, tenga 
mas presencia ile átiinio y mas firmeza de mano. 
Lo mismo se puede dceír del injertador; no injer­
tará mejor el que sepa hablar mucho y bien de los 
árboles y de los injertos, sino aquel que tenga buena 
mano, y mayor práctica. Un trabajador de hor-
telauo cuyo oficio haya sido plantar, criar, cultivar 
y enjertar árboles, es el hombre mas á propósito, 
asi como en la flebotomía es preferible el sangra­
dor eselusivamentc, acostumbrado íi abrir muchas 
venas cada dia de su vida, al cirujano niayor de un 
hospital, 6 al mejor escritor sobre las arterias. El 
ejercicio de injertar es tan gustoso y de señores, que 
deben practicarlo todos los dueños de jardines ó 
arlioledas; y para estos daremos aquí algunas ius-
iriiccioiics sobre los varios míStoiius de injerto. 

/iijerlar de Escudete, á ú It Griega. 

El escudete es muy á propósito para injertar todo 
árbol de corteza gruesa, como el naranjo, &c. y en 
general todo árbol que da fruta de cuesco, como 
melocotón, albércbigo injerto en almendro, ó ci­
ruelo, Stc. Cuando se intente injertar, se irá al 
árbol de que se quiera hacer el injerto, y tomando 
las ramas cuyas yemas estuvieren para brotar, cor­
tará el escudete, que se llama asi por tener la figura 
de «n escudo, del ancho de la yema del dedo 
pulgar, y que tenga exactamente en el centro un 
nudo y una yema en él, cortando la corteza por los 
lado.?, de arrilja abajo, con la punta de un cuchillo 
bien afilado j y levantando la punta baja del escu­
dete con la herramienta, se irá arrancando con tiento 
y delicadeza, para que salga sana la yema, y el 
escudete sin hendidura; y así se irán sacando todos 
Itis escudetes que se hayaH de injertar al pronto, 
•ttautcniendolos en agua fresca dulce. Luego se va 
«i los ramos que so Imltiesen de injertar, buscando 
íiquellos que tengan los nudos en sitio cuya corteza 
rojee, y con las misma herramienta se cortará la 
corteza de arriba abajo levantándola por los lados 
sin arrancarla, acomodando debajo el escudete con 
mucho tiento. Sc buscará la parte de la rama 
donde hubiese una yema igual á la del escudete, y 
cuando se ponga este debajo de la corteza se pro­

curará que la parte cóncava del escudete caiga sobre 
la parte convexa de la madera de la rama, y bien 
ajustado el escudete se tenderá sobre (\ la corteza 
hendida de la rara», la que á causa del bulto (jue sc 
ha puesto debajo, quedará necesariamente abierta, 
dejando libre la yema del escudete; y luego se lia 
con cáñamo, ó correas de corteza de árbol, ú otra 
cualquier ligadura, con tal que lu yema del escudete 
quede descubierta. Esta operación es mas difícil 
de esplicar que de ejecutarla, por lo que diremos ea 
resumen:—Que el escudete sea en todo propor­
cionado á la corteza de la rama en que se va á 
encajar; que en el corte de una y Otra corteza no 
ae toque con la herramienta á la madera; que la 
corteza de la rama siente bien sobre el escudete-
metido debajo, sin que haya bolsa ni quede vacio 6-
hueco; que la yema del escudete quede libre, y que 
la ligadura cubra bieu y asegure la hendidura de lit. 
corteza de la rama. 

Los Árabes recomiendan la práctica, como hemos-
dicho arriba, de poner el escudete con yema sobre 
otra yema; pero otros autores Españolea como 
Herrera y Rioa dicen que no es tan á propósito, y 
que solo ae usa en las viñas. 

Escudete redondo. 

Tómese una herramienta redonda bien afilada,, 
como un formón ó sacabocado, y vállase al árbol de 
donde se quiere hacer el injerto, por ejemplo una 
higuera, escójase una rama que mire al oriente ó-
mediodía, y de buenas yemas, y poniendo el saca­
bocados sobre una yema, (piedando esta exacta. 
mente en el medio, apriétese lo necesario para 
cortar la corteza, la cual sacada, redonda como un. 
medio pcio, se pone en agua, hasta que se pasa al 
árbol donde se lia de injertar, en el que se corta, 
con el sacabocado otro circulo igual, y en su lugar 
se pone el primero, se humedece con algunas gotas 
de la leche de la higuera; y se ata después con 
hilos, rociando por cima la misma con leche hasta, 
que esta ae coagule encima por todos lados. Será-
liueuo poner dos ó tres escudetes en la misma rama,, 
y si de diferentes colores tanto mas curioso, si. 
todos llcgau á prender. 

Escudete cuadrado. 

Parece que la figura del escudete es de poca' 
importancia, puesto que lo hallamos recoraendado-
eu tanta variedad de formas ^ y no habiendo en cate 
escudete nada de particular sino el corte, sería, 
inútil repetir su operación. Todo el secreto del 
arte, y toda la habilidad del injertador consiste cu 
ajustar bien el injerto al ramo injertado. 

It\)erto de Canutillo, 6 á ta Persiana. 

El injerto de canutillo se hace (Je esta forma; se 
elijen unas ramilas nuevas que no estén brotadas, y 
delgadas pero del mismo grosor; una para sacar el 
canutillo, y la otra para injertarlo en ella. Escojida. 
la parte de la rama donde estuviere la mejor yema 
se corta por arriba, y por abajo so hace un corte al 
rededor que penetre toda 1.-» corteza sin tocar lo 
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madera y torcíetido la parte corlada con una mano, 
y la rama con la otra mano en dirección contraria, 
se separará el maclw 6 meollo de la corteza. Hay 
plantas como la adelfa en que esto se liace muy 
fácilmente; otras en que se requiere separarla con 
un instrumento muy afilado, moviéndolo todo al 
rededor; y otras en que es necesario cortarlas de 
arriba abajo para separar el canuti l lo; de cualquier 
modo que se saque se pondrá en agua que no esté 
muy fria, mientras se desnuda el otro ramito para 
encajarlo en él. El buen injertador sabe como 
arrancar el canutillo sin lastimar la yema esterior 
de la corteza, ni su raíz en el interior; por esto se 
preferirá el tiempo eu que el árbol suda mucho, 
como en Mayo, y aun en Junio. Se monda la parte 
del otro ramito, y se encaja en él el canutillo, cuanto 
más apretado tanto mejor; y no es necesario atarle 
ni embarrarle, & no ser cuando haya sido necesario 
rajar el canutillo para sacarle. El cuidado princi­
pal será desmouliar liicii el arbolitu injertado, para 
que la yema cobre mas fuerza para prender; y si el 
tiempo estuviere muy caliente ae le hard sombra al 
injerto por dos ó tres dias, lo suficiente para que ae 
unan las dos plantas. Este modo de injerto es el 
mejor para hacer producir á uu árbol tres ó cuatros 
especies de fruta.. 

Otro modo de injerir en canutillo. 

Vayase al arbiil de corteza gruesa de que se 
quiera injertar, córtese una rama lozana y fresca 
del grosor del nata de una lanza 6 algo mas, de las 
que tengan mas nudos, porque estas son mas brota-
doras; córtese en trozos de pulgada y media ú. dos 
de largo cada uno, con un nudo en el medio para 
que brote; taládrese cado trozo con una barrena 
delgada primeramente, y luego con otra mas ancha, 
y con un cortaplumas se le irá (piitando toda la 
madera hasta dejar la corteza entera á manera de 
un anillo, mojando entretanto y frecuentemente la 
mano COH que se agarra la corteza eu agua dulce y 
fresca, para no injuriar la humedad de la corteza 
con el calor de las manos. Luego se va á la planta 
que se levantare sola sobre su pie, y semejante en 
grosor á la sortija, y de una de las especies en que 
fie quisiere injerir; se le corta el cogollo, y se le 
quita una cantidad de corteza igual á la sorti ja; 
luego se mete el canutillo bien ajustado, y en tal 
conformidad entre sí (|uc la una no aparezca mas ó 
menos gruesa que la otra, adaptando perfectamente 
las dos cortezas en su unión, porque en esta proliji­
dad consiste el secreto de hacer acertada la opera­
ción. Sobre la uuion de las cortezas eu todo 
injerto, se pondrá una masa hecha del modo 
siguiente : tómese un pedazo de la raíz de la vid, ó 
del mismo arbul que 30 intenta injertar; se ma­
chuca hasta reducirla ú masa, humedeciéndola, ai 
fuere necesario, con agua dulce y fresca, y con esta 
masa se cubre la unión de las dos cortezas, con 
algunas vueltas de hilo al rededor,- luego se em­
barra con barro blanco y se ata con un trapo para 
<|ue (¡uede sujeto, hticiendole alguna sombra por 
cuatro ó cinco dias; y nsi prenderá. .Mgunos 
cuelgan un cantarillo de agua eueíma con \m ngu-
jerito en el fondo, de modo que esté goteando sobre 

el injerto; y se llena el cantarillo cada día hasta 
que el injerto haya prevalecido. 

Injerto de pie de cabra. 

Esta manera de injerir se hace en árboles de 
cuatro 6 seis años, media vara sobre la tierra, y 
mejor á raiz de ella, y se arreboza con barro mez­
clado con estiércol de vacas 6 de cabras, tan sobado 
uno con otro que no se distinga el estiércol. Eatc 
barro es bueno para todos los injertos precavién­
dolos de criar gusanos. El tamaño de las púas será 
de ocho dedos poco mas 6 menos, cortadas cuando 
las yemas están hinchadas y en menguante de luna, 
sacadas del modo siguiente. Todo lo que hubiese 
de entrar dentro del tronco, ha de ir labrado por 
una y otra parte sin dejar parte alguna de la corteza 
en lo que ha de ir dentro, solo aquello que quedare 
a l a parte de afuera, para que ajuste con las cor­
tezas del tronco. Luego se corta el árbol que se ha 
de injerir cou una podadera, de un solo tajo; se 
corla al través por medio, y poniendo un euchillo 
en el medio se le da con un mazo de modo que 
entre como dos dedos; luego se mete un escoplo 
como un dedo de ancho en la hendidura dejando 
Ingar para meter la púa, la cual quedando muy ajus­
tada, se ata cuidadosamente el tronco con un 
mimbre, embarrándolo después todo, y que la púa 
tenga lo menos dos yemas fuera. Sobre el barro se 
lia un trapo para que las lluvias no lo deshagan. 
Cuando la púa lo merece suele cubrirse con un 
arcaduz de burro, para que no dañen al injerto los 
soles, las aguas ni los vientos. 

Injerto de c'jrpniUa. 

Se llama asi el injerto que se hace al rededor entre 
la corteza y meollo, por lo que eo» mas propiedad 
es llamado injerto de corteza. Ebte injerto se hace 
en árboles grandes que no tienen ya casi virtud en 
el meollo para atraer á sí la pua, y por eso se busca 
adonde tenga mas jugo, (¡ue es entre la corteza y 
meollo. Se asierra el tronco por la parte en que 
la corteza está mas sana y limpia de nudos, atando 
la corteza antes con mimbres para que no reciba 
daños. Luego se alisa el corte con la podadera, y 
con una cuña de hueso de la hechura de la pua, que 
será del tamaño y forma de una uña, se abre es­
pacio entre la corteza y meollo para poner el in­
jerto. La pua ha de ser nueva, y se ha de labrar 
COino una paletilla la parte (jue ha de ent rar ; 
puesta esta cuidadosamente, y llenando todo el 
espacio hecho con la cufia, se embarra y ata con nu 
trapo. Se pondrán varias púas al rededor á dis­
tancia de cuatro ó seis dedos, según la circunferen­
cia del t ronco; y mientras mas cercano á la tierra 
se hiciere el injerto, tanto mas derechas creceráu 
las nuevas ramas, y será mejor la fruta. 

Hay otras varias especies de injerto (juc no nos 
ha parecido insertar a(iui por la grande analogía 
(¡ue tienen todos entre si, y por estar convencidos 
de (pie es mejor ver una sola operación hecha por 
un diestro injertndor, que leer cualquier tratado, 
siendo mas difícil de lo que parecerá á muchos el des­
cribir todas las circunstancias ¡pie acompañan la ejc-

. eucion, la cual una vez vigta se aprende facUraentc. 
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SICILIANOS IIEUOJIENDO EL MANA. 
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EL ÁRBOL DEL MANA. 

El arl)oI que produce el maná, Uamado por los 
I)otáiiieo3 Fra.v¡/itis ornus, es uiisv especie (le fresno 
de una calidad peculiar, pero en todos los carac­
teres comunes del fresno no ea mas (jue una varie­
dad de este árbol. Desde el tiempo de Dioscorides 
está reconocido como indígeno de la parte meri­
dional de Italia, y principalmente de la isla de 
Sicilia. Este arliol generalmente crece á la altura 
de seis varas, y muy rara vez llega á siete, sin pre­
sentar cosa alguna particular en su apariencia. A 
primera vista parece im olmo de pocos años ; pero 
examinado con alguna atención se descubre que la 
manera en que la hoja pende de aus ramas es de un 
carácter particular. Hay tres especies, ó por mejor 
decir, tres variedades de este árbol. La primera 
tiene las bojas largas y cstreebas, como las del 
pérsigo 6 durazno ; la segunda tiene las hojas muy 
semejantes á las del rosal; y la tercera parece inter­
mediata cutre las otras dos variedades. Todas estas 
variedades producen la goma medicinal conocida 
con el nombre de maná. 

La mayor abundancia de savia en este árbol es 
durante los grandes calores del verano, y como la 
gente de campo tiene tantas preocupaciones, prin­
cipian á la estraccion del maná en el dia 15 de 
Agosto, bajo la protección de la Virgen, sin atender 
A las variaciones del año, asi como en varias partea 
de España se principia la vendimia el dia después 
de San Bartolomé (35 de Setiembre) sin atender íi 
si la uva ha madurado antes, 6 cstíi todavía por 
sazonar. Se cstrae la goma haciendo incisiones en 
la corteza del arbul, comenzando por el pie. No 
se hace mas de una incisión cada dia, á distancia 
como de dos pulgadas de la precedente hasta llegar 
á las primeraa ramas. Cada incisión tícue dos pul­
gadas de largo horízoiitalnicnte, y como media 
pulgada de hondo. Si el verano sigue favorable, 
esto es, c]ue continua caliente, se fiigue haciendo 
incisiones hasta en laa ramas mas gruesas, por lo 
(¡ue al fm de Setiembre ya se han llegado á hacer 
cuarenta y cinco incisiones, y siendo muy raro el 
ari)ol con mas de dos varas y media de tronco, ó 
noventa pulgadas, es común llegar á hacer incisio­
nes en las ramas. 

Hecha la inciaíon en el árbol con cl cuchillo, 
nmediatamcntc principia á fluir el maná. Al prin­
cipio no es mas que un fluido límpido como agua, 
pero luego iiue, cstravasado de los tubos porosos de 
la albura, le da el aire se va congelando, y pronto 
queda de una consistencia bastante dura. Las 
lluvias al fin de Setiembre interrumpen la faena, 
porque disminuido el calor deviene lenta la circula­
ción del jugo, y últimamente queda estancada al pie 
del árbol, 

nefcrido cl tiempo y modo de hacer las incisio­
nes, describiremos ahora mas particularmente el 
proceso practicado en la colección de la goma. 
Luego que se hace la incisión profunda en la 
corteza, se hace otra muy pequeña mas abajo, en la 
cual se inserta una hoja del mismo árbol por una 

orilla, é inclinada la otra orilla, el jugo que cae en 
ella corre á la vasija que ae tiene debajo, la cual 
no ea mas que «na hoja de plátano que en secán­
dose loma la forma de nna concha. Cada una de 
estas hojas tiene cuarta y media de largo, y algo 
mas de la mitad de ancho, bastante grande y bien 
adaptada para cate empico. Recojido el jugo de 
lodo un dia en estas hojas, se dejan al pie del árbol 
por algún tiempo para que se endurezca. El maná 
estraido y congelado de este modo es mucho mas 
estimado que el que fluye por el tronco, cl cual 
aunque mas abundante cuando la operación de la 
naturaleza está en su mayor fuerza, cstú por necesi­
dad algo impuro y viciado en su flujo y congelación 
sobre la corteza. En este estado tiene la forma de 
pequeños cerrionea, toas largos y abultados que 
los grumos de goma que arrojan el lentisco, pino, 
y otros árboles de igual naturaleza; pero siendo 
menos amargo al gusto que la especie mas pura, 
suele preferirse en las boticas. Sin embargo, 
ambas calidades están mezcladas en el comercio 
de drogas. 

Gustado cl maná al tiempo de Üuir por las iu-
cisiones es muy amargo, á causa de la tnatcria 
acuosa con que está mezclado; pero exbalada esta 
por la evaporación, y concentradas las partes zuca­
rinas, queda menos repugnante al paladar, aunque 
siempre es una medicina nauseabunda. 

Si la estación no es favorable, esto es, si el calor 
no continua igual y seco, porque la lluvia es con­
traria á la operación, la gente se queja mucho del 
tiempo ; por lo que á la menor apariencia de altera­
ción en la atmósfera, los Sicilianos y Sicilianas 
acuden á la Virgen ú otros santos de su mayor 
devoción implorando su ayuda para serenar cl 
t iempo; rosarios y coronas, ruegos y plegarias 
suenan en las iglesias ; las imágenes son obsequia­
das con velas encendidas, loa sacerdotes reciben 
estipendios para celebrar misas, ae ofrecen novena­
rios infínitus, y hasta se mandan memoriales á las 
ánimas del purgatorio para que se interesen por 
una feliz cojida de esta droga medicinal. 

El maná era en otros tiempos un ramo de pro­
ducto bastante considerable en aquellas partes de Si­
cilia ó de Calabria donde prevalecían mejor estos 
árboles; no rcqucrian cultivo, y la colección se 
hacia en cinco 6 seiá semanas del mejor tiempo del 
año sin costo n¡ trabajo. Las propiedades medici-
nalea del maná eran muy apreciadas antiguamente, 
siendo un purgante muy suave y particularmente 
adaptado para las criaturas, por lo que su uso era 
muy general en la practica de la medicina, pero 
ahora se halla casi desterrado de las boticas. La 
multitud de sales preparadas modernamente por loa 
químicos, y quizas también la moda, que intcrtiere 
hasta con las medicinas, ó á lo menos en laa re­
cetas, son preferidas por los mídicoa, y los pobres 
Sicilianos han principiado ya á abandonar una ocu­
pación que no les paga su trabajo. El análisis del 
maná, ha sido hecho por varios químicos: según 
M. Bouillon la Grange consiste de dos sustancias 
difcrentcB ; una, que se asemeja mucho al azúcar. 
y otra muy análoga á la goma ó mucilago, en la 
cual está probablemente su virtud medicinal. 
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N O T I C I A D E L A S S E N T E N C I A S 

PRONUNCIADAS EN FRANCIA 

ron 

Delitos polUtcoa, bajo la restauración de toa Borboncs. 

E L número de condenados por la comisión es de 
2,46fi, daáiñoados como bi^ue : — 

CundcDadoH á muerte y ejecutados 118 
Contumaces 114 

Conmutados 57 

Total * 2S9 

A traliajos púlilícoH por vida 17 

ídem por tiempo determinado 19 

Total 36 

Expatriados 72 
A reclnsion ]8 
A destierro perpetuo 72 
Ídem por tiempo determinado 35 

Total 197 

A prisión por varios términos 983 
Arrestados en casa ó pueblo 45 
Multados ó confiscados por sentencia 49 
A respon3at)ilidad del ministerio 123 
Acusados, y libertados después 462 
Perseguidos y despojados sin prisión ni ju ic io. 115 

Total 2,299 

Castigados con afrenta 18 
Condenados por conspiraciones 986 
Por abusos de la imprenta 181 
Por gritos sediciosos 894 
Perseifuidoy y arrestados por opiniones polí­

ticas subversiva» 238 

2,299 

Sueltos por falta de pruebas suficientes 75 
Juzgados pero no sentfineiados 92 

Gran Total 2,46fi 

OBSERVACIONES CURIOSAS CON RESPECTO 

A LOS HUEVOS. 

TODO lieelio eunoso en la historia natural no puede 
dejar de agradarnos, aunque las mas veces queda­
mos ignorantes de las causas f|ue los producen. 
Eas gallinas mantenidas en un mismo corral y con 
un mismo alimento, ponen huevos con la cdscara 
de Un color mas ó menos blanco, 6 la yema mas 
o menos amarilla, y algunas veces colorada. Al­
gunas gallinas ponen huevos con dos yemas, otras 
cou dos cascaros, y no es estraño encontrarlos sin 
cascara alguna. Otro hecho curioso 6 interesante 
C3, que el lugar donde está la raauchita ó embrión 

del poUuelo es mas leve que la parte opuesta, por lo 
que en cualquiera posición que esté el huevo bajo 
la gallina, la manchita está siempre arriba, y en 
contracto con el cuerpo del ave ccliada en el nido. 
Otro hecho muy singular es, que la gallina puede 
suspender el crecimiento de' los huevos formados 
en su ovario, y retener aquellos ya crecidos. Por 
ejemplo, la gallina tiene generalmeate diez y seis 
huevos en el ovario de un tamaño progresivo, y 
continuando en su corral los pondrá todos en veinte 
y cinco ó treinta días; pero si después de haber 
puesto tres ó cuatro la llevan íí otro corral distanto 
pondrá uno cuando mas, y cesará de poner por 
algunos días, hasta que habituada á su nuevo domi­
cilio y compañía, vuelva á poner, pero en este caso 
no pondrá mas que el resto hasta loa diez y seis. 
Mas, si después de haber puesto tres ó cuatro 
huevos se le quiebra una pata, por algún accidente, 
cesa (le poner hasta que, efectuada la unión del 
hueso y que pueda andar, continúa poniendo; pero 
en este coso no pondrá mas que el resto hasta los 
diez y seis huevos j si habia puesto tres, pondrá des­
pués trece, y si eran cuatro »o pondrá mas de doce. 
Está generalmente admitido por los naturalistas que 
las aves cojen del suelo, ademas del alimento, algu­
nas sustancias calizas que sirven de material para la 
formación de la cascara, ain la cual no puede poner 
un huevo perfecto ; y la falta de esta materia es la 
que hace retardar el crecimiento de los huevos 
eo el ovario, sin detrimento alguno de los huevos 
mas crecidos. Aquí hemos supuesto que el nú­
mero de huevos en el ovario son diez y seis en cada 
producción, por ser esto lo mas regular, aunque 
varía mucho en algunas especies de gallina, como 
la llamada pintada, que suele tener hasta veinte y 
dos. Puestos todos los huevos contenidos en el 
ovario, cesa la gallina de poner por algunas sema, 
ñas, hasta que formada otra cantidad los va po­
niendo sucesivamente. El total de huevos en un 
año varía de 60 hasta 80 en la gallina común; 
pero la pintada suele poner de 150 á 18ü huevos 
cada año. 

EL CID. 

NINGUNA lengua moderna puede gloriarse de un 
poema mas origiaal, mas sublime y animado que el 
Cid en castellano. Siendo el primer libro que so 
conoce en la lengua, y al mismo tiempo la obra pr i ­
mera de poesía, no puede esperarse que el primer 
paso que da una lengua al punto de salir de la 
confusión (¡ue los dialectos de los bárbaros de! 
norte primero, y de los Árabes después, causaron 
en la lengua latina peninsular, sea puro, correcto y 
brillante. Pero en cuanto al espíritu y sentimiento, 
el poema del Cid es muy semejante á la Iliada y 
Odisea, haciéndose, asi en a<inel como en estos, una 
descripción genuina de las costumbres primitivas 
de la Grecia y de las de los Españoles en el siglo x i . 
Hay, sin embargo, una diferencia muy considerable 
entre el inmortal Homero y el desconocido proto-
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poeta Cnstellano, y es que el autor Griego para 
realzar las proezas de siia lierocs se vale frecuente­
mente (le la intervención de los (Üoses, tic lo que 
resultan hazañas lan sHperiores á la' naturaleza 
huiiiana, que el lector no puede apartar de su mente 
que aquellos liechos son mera invención poéiica, 
poFíjue no puede lialier realidad en operaciones hu­
manas efectuadas-por la iuterposicion de divinidades 
fabulosas. Mas en el Cid todo es posible, todo es 
natural, y el lector ve en los sentimientos, en las 
palabras, y cu los hechos del famoso héroe Valen­
ciano todo el valor, la honra, el respeto, amor y 
caballería que pueden habitar unidamente en la 
nolilc alma y generoso corazón de un hombre, sin 
salir de la esfera de un iudiriduo mortal. 

" NiDfíun guerrero," dice Quintana, " podia dis­
putar á Rodrigo de Vivar la palma de las proezas y 
el heroísmo. Su gloria, que eclipsó entonces la de 
todos los Reyes de su tiempo, ha pasado de siglo en 
siglo hasta ahora, por medio de la inñmdad de 
fábulas que la admiración ignorante ha acumulado 
en su historia. Consignada en poemas, en trage­
dias, en comedias, en canciones populares, su me­
moria, semejante á la de Aquiles, ha tenido la 
suerte de herir fuertemente y ocupar la fantasía, 
pero el héroe castellano es sin duda superior al 
griego en esfuerzo y en virtudes." 

Los críticos Alemanes, que de medio siglo acá 
lian hecho mas estudio de la poesía castellana que 
los Españoles mismos, han manifestado al mundo 
literario las eccclcucias del poema del Cid, aun­
que la producción de un siglo bárbaro para las 
letras. 

De este poema no existen mas de 4,000 versos, y 
por la manera en i)uc comienza, se deduce eviden­
temente que se ha perdido el principio, en que pro­
bablemente estaban referidas las particularidades de 
la vida de su lieroe. La verdadera gloria del Cid 
empieza con el destierro que le iiitimíí el Rey Al­
fonso VI en el ano 1060. Desde esta época co­
mienza el poema; contando después sua guerras 
con los Moros y con el Conde de Barcelona, sus 
conquistas, la toma de Valencia, su reconciliación 
con el Rey, la afrenta hecha A sus hijas por los in­
fantes de Carrion, la solemne reparación y ven­
ganza que el Cid toma de ella, su enlace con las 
casas reales de Aragón y de Navarra, donde finaliza 
la obra, indicando lijeramente la época del falleci­
miento del héroe. 

No siéndonos posible copiar en el Instructor todo 
este noble esfuerzo de la Musa castellana, daremos 
algunos Romances extractados del poema, siu se­
guir el curso de las aventuras marciales del inmor­
tal Cid el Campeador, para que vean nuestros lec­
tores que nuestro poema, aunque inferior íi la 
Iliada, no se puede leer sin sentir el fuego, como 
3i fuera obra de la mano del célebre Homero. 

DESAFIO DEL CID. 

Non es de sesudos homes 
Ni de infanzones de pro 
Facer denuesto A un fidalgo. 
Que es tenudo mas que vos. 

Non los fuertes barraganes 
Del vucso ardid tan fcroií 
Prueban en homes ancianos 
El su juvenil furor. 
Non son buenas fechorías 
Que los homes de Lenn 
Fierau en el rostro á un viejo, 

Y no el pecho á un infiuizon 
Cuidaras que era mí padre 
Del Lain Calvo sucesor, 
Y que no sufren los tuertos 
Los que lian de buenos blasón. 
; Mas como vos atrevisteis 
A u» home, que solo Dios, 
Siendo yo su fijo, puede 
Facer aquesto, otro non ? 
La su noble faz nublasteis 
Con nube de deshonor, 
Mas yo desfaré la niebla ; 
Que es mi fuerza la del so l ; 
Que la sangre despercude 
Mancha que finca en la honor, 

Y ha de ser, si bien me iembroj 
Con sangre del malliechor. 
La vuestra, conde tirano, 
Lo será, pues su furor 
Os movió íl desaguisado 
Privándovos de razón. 
Mano en mi padre pusisteis 
Delante el rey con furor. 
Cuida que lo denudasteis, 

Y que soy su fijo yo. 
Mal fecho ficisteis, coiule 
Yo vos reto de traidor, 
Y catad si vos atiendo. 
Si me causarás pavor-
Diego Laíncz me fizo 
Bien cendrado en su cr isol; 
Yo probaré en vos mis fuerzas. 
Y en vuesa mala intención. 
No vos valdrá el ardimiento 
De mañero l idiador; 
Pues para me combatir 
Traigo mi espada y trotón. 
Aquesto al conde lozano 
Dijo el buen Cid campeador. 
Que después por sus fazañas 
Este nombre mereció, 
Dióle la muerte y vengóse, 
La cabeza le cortó, 
Y con ella ante su padre 
Contento se afíiiojó. 

Tres pocos hacen á. un hombre rico en un in?-
tante : un poco de ingenio, un poco de verguenca, 
y un poco de honradez. 

El que tiene buena salud, es un hombre lico siu 
saberlo. 

Di á una muger que es cslremadamcnte her­
mosa, y al initante se volverá estremadameiite 
tonta. 
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f^isla de San Pefersburgo por el rio Neea, con dos puentes de barcas, 1160 pies de largo cada una, y 66 de ancho. 

U N O de loa monumentos que perpetuarán la me­
moria (le Pedro I el Grande en los sifjlos futuros fue 
la fundación de esta capital, cuyo ori^'en fue el 
siguiente. Habiendo cstcndido este ilustre príncipe 
sus dominios basta las orillas del Báltieo, y quedado 
en posesión del golfo de Finlandia, eríjíó un fuerte 
en una isla biija A la boca del rio Neva. El carácter 
«le Pedro, como hemos dicho antes, era caprichoso 
y obstinado, sacrificando toda consideración eco­
nómica y humana á fui de obtener su objeto. No 
podría hallarse en todo su imperio un terreno peor 
l>ara edificar, pero la resolución estaba hecha, la 
«'peracioii principiada, y fue llevada adelante con 
lii mayor ¡ullcxibilidad. Diques para contener las 
^guas. Aveces muchos pies de mas nivel que el del 
tcireno, calzadas para transitar los trabajadores, 
eauales para desafinar los pantanos, lodo fue puesto 
cu obra al mismo tiempo, íí pesar del r¡_gor intenso 
"«I elimu, la privación de materiales, la falta de 
provisiones, lo nocivo de la humedad y la mor-
•^'idad de hombres. Eu menos de un año 100,000 
^'•"bajadores murieron de enfermedad, y au lugar 
era reemplazado con levas forzadas del interior. 

"I" Un decreto mandó imperativamente que cada 
noble en sus dominios, y cada comerciante edifi­
casen una casa en la nueva ciudad para su resi-
üoncia; que no se permitiera barco ninguno grande 
entrar eu el puerto sin traer treinta cantos de 
piedra, QÍ barco peiiueño (|ue no trajera diez, 
m entrar carro alguno en el pueblo sin traer tres 
cantos. Por estos medios tan arbitrarios, opresivos 
I ' " ' " " "anos, i qué e^i,^-^ ^^ ^^^^ consiguiera edi-
hcar en pocos añus una ciudad con mas de 30,000 
í^asasí Todos sitó sucesores hau continuado con 

^OM. I I . 

empeño en agrandar, fortificar y hermosear con 
nuevus edificios aquella favorita residencia do la-
corte Rusa, y San Petersburgo ahora está couside-: 
rada como una de las mas iuterefantea capitales de 
la Europa. 

En la descripción de San Petersburgo es «e--
cesario principiar por el rio Neva sobre que está, 
edificada, y aunque este rio no tiene mas de catorce 
leguas de largo, su anchura mucho antes de llegar i 
la ciudad tiene de 3í)0 á 400 varas; su corriente ea-
muy rápida, su agua pcrfectaiDente pura y traspa­
rente ¡ sus orillas por la ciudad están adornadas con 
palacios, casas y edificios elcgautes» y la superficie 
del agua cubierta con l>arcoa de 200 toneladas-
ahajo, no siendo su profundidad muy considerable. 
Antes de llegar el Neva á la. ciudad, se divide en dos 
brazos formando dos- islas sobre las que está | ^ 
parte se|>tentrional de la ciudad. La orilla merí-t 
dional del Neva está fortalecida por legua y media, 
con un malecón de cantos de granito, que forma el-
muelle todo á lo largo del puerto, y es la obra mas 
estupenda de San, Petersburgo. La profuuxlidad, Itk 
rapidez, y las vastas masas de nicv£ traídas-por las-
corrieutee,^ al principio del invierno, hace imposible 
la erección de puente^; la comunicación de una á 
otra orilla se hace por puentes de barcas no tan. 
sólidas como las del puente de Sevilla^ siendo ne­
cesario remover los puentes durante todo el ijiviemo, 
cuando por seis meses el rio se manliene tan helado 
que es el poseo principal de la ciudad paca gente ds 
á pie, á caballo y carruaje; sirve también defer ía 
que se celebra á fin de Enero, y en í l se tiene aquel 
Mercado helado de que haremo.'; mención en olrü 
parte. 

P 
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APARIENCIA GENERAL C IUDAD. 

No hay viajero alguno, por mas preocupado que 
esté con otro país, por indiferente ó apático que 
£cii, que no quede admirado al ver la maguiñcent-la 
que caniL'teriza la aparieucia gcueral (Je San Petera-
burffo, y en este juicio convienen unánimemente 
todoa los que visitan aquella capital. " Mi primera 
imprcsion'al desembarcarme," dice Mr.Barrow, " fue 
que entraba en una ciudad du palacios, y lie quedado 
convencido de que San Pelersburgo 63 la dudad 
mas esplendida y magnífica en tudo el mundo. La 
solidez y regularidad de sus cdificioSj al parecer 
todos de piedra, asombran al espectador por su 
cstcnslon y magnitud. Nada de cuanto liabia visto 
antea — y he visitado las principales ciudades de 
Europa—me parecia digno de compararse cen ia 
vista de esta ciudad ; y aquella mi primera im­
presión no ha disminuido un punto después de uu 
completo examen." 

Lo que mas contribuye al efecto imponente de 
los edificios en San Petersbur¿ro es el estar juiciosa-
inente agrupados; pero esta eccelencia, es preciso 
confesar que está confinada á uno ó dos distritos, y 
que considerada la ciudad en el todo es muy infe­
rior $ Londres y Paris. Los edificios públicos, 
examinados individualmente no son iguales á los de 
las capitales de Francia é Inglaterra, y entre todoa 
elloa no se halla nna iglesia como San Pablo de 
Londres, una fábrica como el Louvre de Paris, un 
palacio como el de IVfadrid, ni una estructura como 
la Lonja ni la Fábrica de Tabaco en Sevilla; el 
mérito principal de los edificios de San Petersburgo 
es el estar muy simétricamente colocados. El 
palacio imperial de invierno es una inmensa estruc­
tura, pero en su hermosura no puede compararse 
con Somerset Hoiise en Londres. El edificio que 
merece la preferencia es el palacio del Estado 
¡Mayor del ejército; esta es, sin duda, una pieza 
de arquitectura espléndida, pero después de exa­
minada, parece que la causa principal de la admira­
ción que causa es debida á su inmensa dimensión 
del frente. La dirección del ejército es conducida 
aquí, y como la fuer2a militar de Rusia es tan 
vasta, requiere una gran multitud de oficinas. 
El frente tiene la forma de una media luna, con una 
columnata del orden Corintio en el centro, en 
medio del cual hay un arco magcstuoso que se eleva 
hasta el cuerpo alto del edificio, y está decorado 
con muchos trofeos militares. Una de las principa­
les divisiones de este espacioso estublcclmiento está 
destinada para los oficiales empleados en levantar 
mapas de todo el imperio, del mismo modo que la 
oficina hidráulica de Madrid, pero está todavía Icjoa 
de producir los trabajos importantes que esta ha 
hecho para España y las costas de América. 

Otro edificio hermoso de la misma naturaleza es 
el Almirantazgo, situado á la orilla izquierda del 
Neva; au3 dos alas se estienden hasta el rio, ter­
minando en una noble gradería con escalones de 
granito hasta el agua. Por la parte de tierra presenta 
un fronte inmenso, de mas de seiscientas varas, y 
en su recinto está el arsenal donde ae construye la 
mayor parte de los barc"s de guerra. El apostadero 

principal de la marina Rusa está en Cronstadt, 
como ocho leguas mas abajo de San Petersburgo, 
siendo una desventaja para el puerto de esta capital 
que no puedan l legará él ni loa buques de comertíio 
de mucho porte, no teniendo el rio Neva fondo 
suficiente ; sin embargo, el gobierno prefiere tener 
sus astilleros en el Almirantazgo, y para bajar loa 
navios y fragatas á Cronstadt, ae valen de una má­
quina llamada camellos. Estos son cajas grandes 
y fuertes de madera las que llenas de agua se van 
al fondo; ae conduce el buque entre ellas y ae 
amarran (\ los costados: luego se saca el agua con 
bombas, hasta (¡iie notando el buque sobre aquel 
gran vacío, ea llevado por la corriente al puerto de 
Cronstadt. 

La lonja está situada en la punta oriental del 
F'aMsílei-oslroto ó isla de Vassliei, y tiene una apa­
riencia elegante Tiene su frente hacia el rio, á 
cuya orilla hay un hermoso muelle de granito. El 
interior consiste en \in salón, 138 pies de largo y 
setenta y doa de ancho; y aqni se juntan los comer­
ciantes Rusos y forasteros, todos los días á las tres 
de la tarde, para tratar de sus negocios. 

PALACIOS. 

Hay varios palacios reales en Sao Petersburgo, 
mas notables por la magnitud de sus dimensiones 
que por la hermosura de su artiuitectura. El prin­
cipal es el llamado Palacio de invierno, y este es la 
residencia usual del emperador. Es una estructura 
inmensa, pues el frente principal que mira al Neva 
tiene nada menos de 800 pies de largo; tiene la 
aparicneia de un edificio muy pesado, pero su gran­
dor no puede dejar de sorprender. Uno dií los 
aposentos mas magníficoi es el gran salón de 
San Jorge," teniendo ciento sesenta y cinco píes de 
largo y sesenta y seis de ancho, rodeado con cua­
renta columnas Corintias istriadas, cuyas basca y 
capiteles son de bronce ricamente dorado. Estas 
columnas soportan una galería decorada en el 
mismo estilo. En la cstremidad opuesta d la en­
trada está el trono imperial sobre una plataforma de 
ocho gradas cubiertas de terciopelo bordado. Este 
es el salón donde el emperador recibe á loa cmlia-
jadorea en estado. 

Contiguo á este palacio hay dos edificios, uno 
mayor que otro, con el curioso nombre de Ermita 
grande y pe(|ueña, crijidos por la famosa Cata­
lina II i este era su retiro favorito, y ciertamente no 
para hacer penitencia ni oración. Aqui recibía en 
privado & los principales empleados de su corte, y 
con mas frecuencia á sus favoritos; estos aposentos 
estaban adornados con una magnificencia verdade­
ramente imperial. Estos salones están ahora apro­
piados para las pinturas, formando galerías de 
cuadros muy apreclables, y las obras de cada pintor 
eminente, 6 de cada escuela, ocupan un lugar sepa­
rado, distribución muy acertada para la mejor in­
teligencia del arte. 

A corta distancia de las Ermitas está el Palacio 
de Marmol, cuyo estilo de arquitectura es niagní-
íico pero demasiado pesado para una mansión; el 
frente se compone de granito,y marmol pulido, y 



DE HISTORIA, BELLAS LETRAS Y ARTES. ló^ 

acabaJo con tanto primor, y en mi estilo tan aupe-
nor que parece el íiltimo esfuerzo del gemo (le los 
arquitectos Rusos. Lo mas notalile en el cstcrior 
son los ornamentos de bronce ricaincnte dorados, y 
puestos con profusión, dando mucho realce el ere-

cido número de pilastras al rededor de los cuer­
pos de que se compone. El basamento es de 
íjrunito, y la parte superior de la estructura está 
revestida de marmol azul muy oscuro. líl interiur 
estaba antes adornado con esplendor; por aljfun 
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tiempo tlespues estuvo algo abandonado, [lero ahora 
es la residencia del gran Duque, y está niuclilatio 
-como corresponde, l 'odo el tedio está cubierto 
ton ¡¡lanchas de colire,' y «1 calor del sol en el 
verano ea tan Intenso, ijue aseguran los viajeros se 

-ipuede coeinar sobre la cubierta sin necesidad de 
fueffo, coso qne no nos atrevemos & decir pueda 
hacerse en los parajes mas cálidos de España. La 
emperatriz Catalina dio cate palacio á Orluff uno de 
sus favoritos, y por muerte de este fue vendido en 
dos millones de rublos (1,500,000 pesos fuertes). 
El Emperador Paulo lo cedió después á Estanüao 
Poniatowsky, rey depuesto He Polonia, quien muría 
en él. 

I 

E D I F I C I O S RELIGIOSOS. 

• Entre los «indios edifidoa religiosos de San 
Petersburfío, tucrece el primer lugar la iglcüia de 
4a Santa Virgen de Casan, llamada comunineutc la 
catedral de la metrópoli. Este templo es cierta­
mente íuia estructura espléndida. El plan del edi-
í d o es una cruz, y el punto de intersección está 
-coronado con una grande ci'ipula. Está situada 
eata basílica á un lado de la Perspectiva ó calle del 
Nevskoi en linca paralela de oriente á poniente, y 
•en el frente tiene una columnata circnlar á imita­
ción de San Pedro on Roma, cuya descripción 
l i idmos en nuestro No. VII. Los Rusos creen (¡ue 
esta su catedral merece compararse con la famosa 
<ie Roma. El interior está dispuesto en un estilo 
tnagnífico, porque el servido de la iglesia Griega 
se hace aun con mayor pompa que en la Lat ina; 
y es una circunstancia del ritual Oriental el haber 
un magnífico cancel delante del presbiterio, 6 san­
tuario, haciéndose privadamente aquella parte de la 
misa que llamamos la consagración. Un OI)Íspo 
Protestante hace la descripción siguiente de la 
Misa en la catedral Rusa. "Luego qne entramos 
en la nave, percibimos que babia principiado la 
misa mayor, oyendo el solemne canto del sacerdote 
que oficiaba—Gospudi Pomilloni I Gospodi Pumi-
lloni!'—correspoiidicnte á nuestru Kirie Eleison ! 
Kirie Eleisún ! De repente se abrió el cancel ó 
puertas del santuario, y apareció el venerable 
Obispo en su vestuario de púrpura y oro ; una nube 
de incienso se esparció por todo el templo, y las 
sonoras voces del coro de sacerdotes resonaban 
hasta la bóveda. La visfta de las ceremonias era 
impreaiva, y aun mucho mas el entusiasmo y devo­
ción que brillaba en el semblante de la congrega­
ción. Unas veces ae postraban los fieles tocando 
con la frente el pavimento, otras se mautenian de 
rodillas con las manos cruzadas hacia el pecho, y 
otras se ponían de pies, ha:jta que concluida la 
miga, se retiraron á varias partes del templo para 
rezar sus oraciones á los sanUis de su particular 
devoción, llevando velas encendidas que ponían al 
píe de los nichos ó sobre las peanas de las imagines. 
Todos mostraban un aspecto de humildad como si 
estuvieran iluminados con luz celestial, y en su in­
diferencia unos .para con los «tros mostraban clara­
mente que estaban arrobados en los actos interiores 
de piedad y adoración." 

El arquitecto de esta suntuosa fiílirica fii¿ Voro-
nihliin, un esclavo Ruso, porque asi pueden lla­
marse los serfs ó vasallos de los grandes de aquel 
imperio. Su amo el Conde de Strngonoft'descubrió 
el genio de su siervo, le puso en la Academia Im­
perial, y fue siempre su protector. La obra 
duró quince años, y costó 15,000,000 de rublos 
t i 1,250,000 pesos fuertes). Tal es la profusión de 
los Rusos en sus edificios. 

Las iglesias mas notables, despucs de la catedral 
referida, son la de Alejandro Nevskoi, la de San 
Pedro y San Pablo, y la de San Isaac ; esta última 
está por acabarse, y si se concluye según el plan 
original será uno de loa mas .hermosos edificios 
eclesiásticos en el mundo. 

CALLES. 

Las calles y plazas de San Pctersburgo son tira­
das á cordel, de un largor y anchura desconocidas 
en las ciudades de Europa; la plaza delante del 
Almirantazgo es un espacio inmenso, rodeado de 
edificios nobles. De esta plaza salen las tres callea 
principales de la capital; cada una tiene una legua 
de largo, y como cincuenta varas de ancho, por lo 
que la ciudad ocupa un terreno mayor comparativa­
mente que otros pueblos con tres veces mas vccJn. 
dario. Los Rusos llaman aquellas tres grandes 
calles Perspectivas, probahlementc á imitación de 
los Romanos antiguos, que llamaban Fias á las 
calles muy anchas que conducían á los palacios ó 
casas de campo que tenían loa Patricios fuera de la 
capital. Siendo las Perspectivas de San Pcters­
burgo tan anchas, han plantado dos hileras de 
árboles, una á cada lado, pero como el frío en 
a(piella latitud es tan intenso, los árboles tienen 
una apariencia muy ruin, tanto que afcan en lugar 
de hermosear. La plaza del Almirantazgo por la 
parte de tierra es el centro común de las calles mas 
principales, como las varillas de un abanico. Cuan­
do el Emperador Alejandro estuvo en Londres en 
1814, y vio los ánditos espaciosos de las calles de 
esta dudad, quedó tan complacido de su vista, y 
convencido de su utilidad para la gente de á pie, 
que á su vuelta á Rusia expidió un ukase ó edicto 
para que se hiciese lo mismo en su Metrópoli; y 
cierto que aquel Autócrata hizo en esto un buen 
uso de su autoridad despótica, portiue nada puede 
ser de mayor utilidad pública que un ándito de 
baldosas de cuatro varas de ancho, á cada lado de 
las calles de mayor tránsito, para los caminantes 
sin temor de enlodarse ni ser atropellados por los 
coches ó caballos. En Sau Pctersburgo ae sigue la 
costumbre onental de Bazaares, (¡ue son edifidoe 
hermosos donde están las tiendas en orden, según 
los géneros que en ellas se veuden; se abre y 
cierra el bazaar á una hora determinada, y no se 
permite que persona alguna duerma dentro. Los 
perros hacen la guardia de noche, y desempeñan 
su cargo con la mayor fidelidad. El bazaar en 
la Perspectiva de Nevskoi contiene 340 tiendas ricas, 
con portales al rededor p a r a d abrigo de la genteeu 
tiempo de lluvias y de calor. 
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CASAS. 

Las casas de San Petersliurgo están ffcn eral mente 
construidas sobre estacadas, porque no Iiay buen 
ciniicuto en tm terreno tan pantanoso. Son jior lo 
comun de ladrillo, con una ca¡)a de estuco imitando 
los cantos de piedra j y el frente decorado en un 
estilo muy vistoso, pintadas con ocre amarillo, y 
1(»B techos cubiertos con planchas delgadas de 
liierro ó cobre, soj^un el edicto imperial desde el 
reinado de Catalina I I , orden sabia para impedir 
los fnegos. Todos los techos están pintados de 
negro, rojo ó verde. La parle baja sirve de alma­
cenes 6 t iendas; y en las casas ricas los cuartos 
bajos catan destinados para la habitación de los 
criados. La parte alta sirve para los dueños y se­
ñores, pero los aposentos están casi destituidos de 
muebles, porque los Rusos no cuidan mucho del 
interior de sus cuartos, su lujo está en el esterior. 
Los que están acostumbrados á las conveniencias 
iiitevioren de las casas cu Londres, París y otras 
emdades principales, estrañan mucho esta negli­
gencia de los Rusos ; aun en las casas de los Gran­
des es muy comun ver en sus salas de estrado una 
lámpara de hojalata colgada del techo, y las mas de­
centes están charoladas ó pintadas y doradas. 

Siendo el invierno en San Pelcrsburgo tan eccesi-
vamentc frió, la principal atención de los lialiitantcs, 
en el mes de Septiembre, es preparar todo lo nece-
aatio para el altrigo de aus habitacionea. Cada 
ventana tiene doble vidriera, y para el mayor ajuste 
de los marcos se culiren con papel empastado ó con 
potea, de modo que la comunicación del aire es­
terior (jucda enteramente cortada con el interior; 
al mismo tiempo se pone otra puerta mas á las en­
tradas principales de los aposentos, quedando estos 
completamente Ubres de la impresión de la atmos­
fera. 

Pero el recurso mas principal es el peetch ó es­
tufa, de un artificio muy ingenioso para mantener 
la atmósfera de los aposentos en una temperatura 
uniforme. Cada cuarto tiene la suya, y si hay dos 
contiguos, basta una para los dos, puesta en la 
pared divisoria. Estas estufas están hechas de la­
drillo, revestidas de azulejos y llegan desde el suelo 
hasta el techo presentando asi una grande super­
ficie para comunicar mas calor. El fogón está en 
un cuarto bajo donde se pone la leña por la mañana 
y se enciende. Mieiitras que arde se tiene abierto 
el tubo que sirve de cañón de chimenea, para que 
salga el hume y hollín, y luego que la combustión 
está completa, ae cierra la chimenea, y se abre el 
tubo principal (jue ha de conducir el calor á las 
estufas de los cuartos altos, y últimamente se cierra 
el fogón con una puerta de hierro. Las estufas 
tienen una puertecita para que el calor se comuni-
'|ue con el aire de los aposentos. Encendido una 
•lez por la mañana el fogón, basta para calentar la 
< âsa todo el día, y aun durante la noche. 

EL BAÍIO. 

Los ritos de la religión Griega, así como la Ma­
hometana, ordenan la ablución ó baño antes de ir 
a la iglesia: y como el precepto de la misa obliga 

dos veces á la semana, el asco corporal es u n a 
consecuencia de necesidad religiosa. Sí no fuera 
por este sabio mandamiento, la gente pobre en 
Rusia estaría muy espuesta á enfermedades, porque 
rara vez mudan de ropa j ademas que los criados 
en Rusia no tienen cama ; el shoob ó zalea que usan 
de dia, les sirve también de cania; el baño pues les 
es necesario para la salud. Usta ceremonia reli­
giosa se ha hecho el lujo mayor de los habitantes 
de San Petersburgo, lo que hacen de un modo tan 
singular, que una idea de la operación de su baño 
no dejará de agradar á nuestros lectores. 

Baños públicos. En primer lugar hay una cámara 
bien caliente, cun almohadones, y una mesa con lo 
necesario para desnudarse y vestirse. Desnuda lu 
persona que va á bañarse, ae presenta un sirviente 
desnudo, ó como suele decirse, en pelota, y este 
conduce al otro al baño, un cuarto bastante grande 
con un banco en el centro como un cutre, y algo 
levantado por la cabecera. En frente hay una 
tarima alta con algunos escalones para subir. El 
agua del baño está muy caliente, y hay varios tubos 
para conducir a^jua desde el punto de nieve al 
punto de hervor. Sentada la persona en el catre en 
medio del baño, el sirviente le friega la cabeza muy 
bien con jabón ; después de esto, toma un puñado 
de acepilladuras finas con jabón y agua caliente, y 
tendida la persona sobre el banco le restrega todo 
el cuerpo, con poca difereucia de como se almo­
haza un caballo. Concluida esta parte del baño, la 
persona es conducida á la tarima alta, arriba men­
cionada, debajo de la cual hay planchas de hierro 
muy calientes ¡ el sirviente echa agua sobre estas 
planchas, lo que produce un vapor tan caliente que 
es casi iutolerable. Tendida la persona sobre la 
tarima, toma el sirviente un puñado de hojas de 
abedul y le restrega el cuerpo como ha hecho antea 
con las acepilladuras ; el calor del vapor y la frota­
ción hace gritar á la persona, pero en vano invocará 
á Dios y á sus santos, porque el diablo del sirviente 
se hace sordo ó se rie, mientras (|ue continua en su 
faena. Luego que cesa la estregadura, baja la per­
sona de aquel tormento abrasado de calor y cubierto 
de sudor, y el sirviente principia á echarle baldes 
de agua fría sobre la cabeza. La primera impre­
sión del agua fría priva á cualquiera de sus sentidos, 
pero después siente un placer indescribible. Lue­
go se entra en el agua caliente, y abiertos los poros 
y principiando la persplracion otra vez sale la per­
sona del baño, se ¡ujuga y abriga bien, y va á su 
casa donde por una hora descansa en la cama, que­
dando contento con lo pasado. 

Los baños de la clase media, (¡ue no puede cos­
tear aquel lujo, y los mas pobres, van á los baños 
junto al rio, y ellos mismos se frotan y restregan el 
cuerpo; y cuando se eicuten en sudor copioso se 
zambuyen en el Neva, frió como un hielo ; pero si 
hay nieve prefieren revolcarse en ella llenos de 
sudor y desnudos como cstún. El hábito, sin duda, 
los endurpcc á esta practica desde la juventud; 
pero si los osos del polo se aclimatan con la nieve, 
los habitantes de paisea mas templados csperimen-
tarian las consecuencias mas fatales en esta especie 
de baños. 
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La población de San Peteraburgo va creciendo 
rApidaniciiK!. En 1S18 tenia 313,000 habitantes, 
y según el censo en !S28 contenía 422,166; con 
la circunstancia líintíular de no babcr en cate lu'i-
inero mas de 124,721 iiiuíferes, lo que hace muy 
cerca de cuatro bombres para una muger ; ai 
la escasez aumenta el precio, una Rusa debe valer 
niucbo. 

SOBRE LAS FONTEFORAMINAS. 

PROBLEMA 1'. ¿^^ donde viene el agua délas 
Fonleforáviinas P 

La primera teoría beclia por los filósofos antiguos 
establecía, que el agua de la mar debía necesaria­
mente penetrar por las entrañas de la tierra por 
medio de la infiltración, hasta Formar una sábana de 
agua que podía hallarse en cualquier parte del 
globo al nivel general del Océano. Se admitía 
también que el a^ua perdía enteramente su salum-
bre en su pasage por los circuitos senosos de las 
tierras y de las rocas, de tal manera (|uc en cual­
quier parte donde se cavase un pozo, se debería 
encontrar un lecho de agua dulce, luego que descen­
diese hasta el nivel de la mar. 

Para trastornar esta hipótesis bastará solo citar el 
hecho de hallarse pozos en varias partes, cuyo fondo 
está mucho mas bajo que el nivel de la mar, y aih 
embargo no han dado agua alguna. Mas, en la 
parte del territorio de Rusia por donde corre el rio 
Volga hay un inmenso terreno situado mucho mas 
bajo que el nivel de! mar Negro, y no solamente no 
está inundado mas ni tampoco es pantanoso, como, 
en el caso de esta hipótesis, sería necesariamente 
después de una infiltración de muchos siglos. 

Cuando los filósofos de esta teoría intentaban 
esplicar la causa de los manantiales situados en 
alturas mas ó menos considerables sobre el nivel de 
la mar, recurrían á la concausa de otro elemento, el 
calor central. Los vaporea interiores en su opinión, 
solos ó mezclados con el aire, se condensaban en la 
superficie, y mantenían en ella una humedad con­
tinua. Tales eran las opiniones de Aristóteles, 
Sfíneca, Cardano y otros. 

Esta concepción, en la que el globo era una 
especie de alambique y los lechos terrosos cste-
ríores una esponja, es muy complicada, ademas de 
ser inexacta, por lo que en buena filosofía debemos 
recurrir á la causa mas simple y natural de que:— 
El origen de los manantiales en la tierra son las 
lluvias. 

Séneca asegura que la lluvia pgr mas abundante 
' que sea no penetra jamas la tierra mas de tres 
varas y media; y en esta suposición se hallaba 
obligado íi recurrir A la filtración del mar y á los 
vapores interiores de la tierra para esplicar el origen 
de los manantiales, y su ascensión por el espesor de 
la tierra. Es verdad, que muchos físicos modernos 
son de opinión, después de muchas observaciones, 
que la lluvia no penetra en la tierra mas de una 
vara y media, ¡Jcro la permeabilidad de la tierra 
observada por estos investigadores es la de la capa 

vegetal ó arcillosa, y no los terrenos inmensos de 
una superficie porosa y arenosa por donde pasa la 
lluvia como por una criba, ni las hendedura? en las 
montañas de rocas por donde se cuela el agua mas 
libremente. Los mineros de Cornuaüs en Ingla­
terra han observado constantemente, que en las 
minas situadas en terrenos calcáreos se aumenta el 
agua en las galerías mas profundas pocas horas 
después de haber llovido ; y muchos manantiales en 
las costas de Francia vierten mucho mas agua 
inmediatamente después de las lluvias. 

Otro argumento alegado á favor de la hipótesis 
de los vapores acuosos en el interior de la tierra era 
la pretendida existencia do manantiales abundantes 
en las cumbres de montanas altas, suponiendo que 
tales fuentes no podian alimentarse sino por medio 
de vapores que, elevándose por los intersticios de 
las rocas, se concentraban en aquel punto ; pero 
esta objeción queda desvanecida por la averiguación, 
de qnc la porción anperior de cada una de aquellas 
montañas sobre el manantial tiene una superficie 
capaz de absorver mucho mayor cantidad de agua, 
á proporción de la lluvia, que la que vierten en 
todo el año los dichos manantiales. Aun el célebre 
manantial llamado Font-Feyole, en el Monte Ventoso, 
departamento de la Vaucluse, á la elevación de 
2,192 varas, tiene una parle del monte de mas de 
25Ü varas mas alto, y de ostensión capaz de absorver 
agua suficiente para abastecer aquella fuente. 

En fin, para destruir estas especulaciones teóricas 
bastará citar el hecho innegable, de que todas las 
fuentes ó manantiales alegados diminuyen sus aguas, 
ó cesan enteramente de correr en tiempos de grande 
seca, lo que no sucedería en la hipótesis de los va­
pores interiores de la tierra, totalmente fuera de la 
influencia de las variaciones atmosféricas. Con­
cluyamos pues, que las aguas de los manantiales, de 
los pozos ordinarios y de las fonteforáminas no es 
otra cosa que—El agva de ¡a lluvia colada por los 
poros ó las hendeduras del suelo hasta encontrar algim 
lecho de tierra impermcahle, 

PnoBLEMA II . l De que manera pueden existir * 
circular las aguas pluviales en hs terrenos de naturaleza -̂  
diferente de que se forma la costra del globo ? 

La costra mineral y sólida del globo no ha sido 
engendrada de una vez. La formación de los diver­
sos lechos, de los diferentes terrenos de que se 
compone, se remonta á ópocas diversas que la geo­
logía ha caracterizado por signos positivos. Para 
nuestro intento nos bastará por ahora hacer men­
ción solamente de las tres especies mas principales 
de terrenos sobrepuestos unos á otros, omitiendo 
las variedades en que se hallan gubdivididos ; terre­
nos primitivos, terrenos secundarios, y terrenos tcrciai-ios. 

Terrenos primitivos. 

Los terrenos primitivos se hallan rara vez estrati­
ficados, y los mas sabios naturalistas dudan todavia 
si el granito tiene alguna estratificación real. Las 
grietas ó fisuras de las rocas graníticas; las hende­
duras que separan una masa de otra que está con­
tigua, tienen en general poca anchura, poca pro­
fundidad, y rara vez se comunica una con otra 
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En los terrenos primitivos, el pasiye de las aguas 
por infiltraciüu tlcbc ser muy limitado; cada hilo 
de aíjua tiene uu curso aislado, y por consiguiente 
no puede aumeiitaráe por la adición de un otro. 
En efecto, la espcriencia muestra que en los terrenoa 
de esta especie, hay muchos manantialea, pero de 
poco caudal, naciendo generalmente i cortas dis-
tnneias de la región en que se ha efectuado la intil-
tracion de lae aguat; pluviales. 

Terrenos Kaindartos. 

Seria fuera del asunto de que tratamos aquí, el 
enumerar todas las especies de rocas de que se 
componen los terrenos secundarios j y asi diremos 
Solamente que estos terrenoa tienen, en general, la 
forma de tazones inmensos, los que después de 
t^ner su asiento 6. un nivel de grande cstension se 
van elevando por las orillas, y como si fueran de­
pósitos de varias colinas y montañas. Añadiremos 
también, que las rocas secundarías están dispuestas 
en lechos, y muchos de estos se componen de arenas 
sueltas y muy permeables, las cuales se elevan por 
las estremidades de los tazones hasta sua bordes, y 
aun se presentan desnudos sobre los flancos de las 
colinas ó montañas; que las a^uas pluviales pue­
den, por inñltracion, colar por allí y formar sábanas 
de aguas líquidas y continuadas; que estos recep­
táculos de agua, cuando los lechos tienen una 
grande declividad, han de tener necesariamente un 
movimiento fuerte hacia el fondo; y que en su 
marcha se llevarán las aguas corrientes alguna 
arena, y aun pedazos de la masa originaria, dejando 
grandes huecos donde primitivamente se tocaban. 

Entre loa terrenos secundarios, hay uno, el cal­
cáreo cretáceo, que está lleno de surcos en toda 
dirección, por los que pueden colarse las aguas 
pluviales con la mayor facilidad, y circular su raasa 
basta las mayores profundidades. 

Terrenos terciarios. 

Los terrenos terciarios están estratificados, es á 
decir, se componen de un número mas 6 menos 
considerable de lechos sobrepuestos, y separados 
unos de otros, como los sillares de un muro, por 
uniones muy bien trazadas. 

\ Estos terrenos, como los secundarios, tienen por 
" ^ . g e n e r a l la forma de tazones, pero sus dimensio­

nes son mas limitadas. Deberá tenerse presente, 
que esta forma de tazones resulta de la dirección de 
los lechos, los que elevándose por las estremidades 
forman la pared de los lados que ciñen la.s colinas y 
montañas. 

En el acto de enderezarse la masa total de estos 
terrenos, todos los lechos que la componen, se 
rajan, se quiebran y aun se desmoronan. Para 
formar una idea de este fenómeno, representémonos 
una albardilla de diez ó doce hojas de papel sobre­
puestas con igualdad. Bajo esta forma, la hoja de 
encima ocultará toda la segunda; está cubrirá la 
totalidad de la tercera, y asi las demaa : si en este 
catado apretamos con un escoplo íi otro instrumento 

el centro, de modo que penetre, á lo menos, todas 
las hojas de papel, cada una de estas se levantará 
un poco por las orillas, separándose una de otra, 
formando un mayor ó menor vacio, y i|uedando cada 
una directamente espuesta & los metéoros atmosfé­
ricos. 

En la serie de estos lechos (ó de estas hojas si­
guiendo la comparación) de diversas naturalezas 
que componen los terrenos terciarios, se hallan 
á diferentes profundidades lechos permeables de 
arena, por los que colando lae aguas por las partes 
inclinadas se estienden después por las cavidades 
horizontales en virtud de la pesantez del l íquido; 
por lo que se debe esperar, hallar en los macizos 
terciarios tantas sábanas líquidas subterráncivs cuan­
tos lechos arenosos hubiere, reposando sobre otros 
lechos impermeables. 

Es probable ([ue el agua exista del mismo modo, 
tanto en los terrenos secundarios como en los ter­
ciarios, con la sola diferencia, sugerida reciente­
mente por M. Burat en su " Memoria sobre las 
Fonteforámlnas," y es, que en los terrenos secun­
darios ocurren los fenómenos ea grande escala, á 
causa del prodigioso espesor de sus lechos, de ser 
mas raras sus alternaciones, y de la fuerza del 
curso de las aguas inferiores. Esta suposición es-
plica por qué los manantiales naturales de los terre­
nos secundarios son tan raros y tan abundantes. 

Veamos finalmente, si las observaciones de los 
viajeros naturalistas confirman las consecuencias que 
hemos deducido de la forma y de la naturaleza de 
las dos especies de terrenos estratificados. 

1. El agua circula fácilmente á ttxlas las profundi­
dades en las masas calcáreas cretáceas. 

Una sola observación probará esta aserción, y 
bastará el hecho bien conocido de los chorros de 
agua que saltan, á todas alturas, por las grietas 6 
fisuras que surcan los tajos del cabo Blunc-Nez y el 
del Gris-Nez en el departamento del Pus dc-Calais, á 
donde parece que la naturaleza ha sido sorprendida 
en esta su operación. 

2. EH los terrenos estratificados Ao¡/ grandes vados, 
grandes cavernas. 

Todos los naturalistas tienen noticia de la famosa 
roca, llamada Torghat, en Noruega que está atra­
vesada de parte á parte por un canon rectilíneo de 
61 varas de alto y 1,260 de largo. 

La famosa caverna de Guácharo, situada en el 
valle de Caripe en la Nueva España, y descrita por 
Humboldt, tiene por entrada una bóveda de 80 pies 
de alto y algo mas de ancho, agujereada á lu falda 
de una inmensa roca de la especie particular de 
calcárea secundaria. Esta caverna conserva todas 
las dimensiones de la bóveda de la entrada por el 
largo de 580 varas j y aquel científico viajero avanzó 
hasta 1,000 varas de la boca, cuando los Indios 
que le acompañaban rehusaron continuar mas ade­
lante. Por cata caverna corre Uü rio de diez varaa 
de ancho. 

En la caverna de j-idclsberg, en la Carniola, 3C 
precipita el rio Poick. Algunos viajeros curiosos 
lian penetrado en esta caverna, por mas de dos 
leguas, hasta encontrar un lago grande c|ue no se 
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podia esplorar sin un bote. Si damos crítlitu & lo 
que refieren, muchos coiniiariimieiitos de los que 
se compone esta caverna ecccílcn en dimensiones á 
las mayorea catedrales. 

Cerca de Frcderikshat en Noruega hay un pozo en 
el (|ue echada una piedra grande tarda dos minutos 
en su caida. Si suponemos que el golpe que se oye 
á la boca es toda la caida, y no el golpe dado en un 
resalte para volver á caer á mayor profundidad, los 
dos minutos referidos darán de profundidad, nada 
menos de 5,000 varas. 

3. En lox terrenos enlralificudos existen sábanas vi-
mentas Je rigita subterránea, 

i Como podría alimentarse la fuente de la Vauclmc 
sin la e-xistencia de un vastísimo depósito de a;íua ? 
A au salida de la roca vierte tanta agua, que forma 
un verdadero río, y está sujetad aumento y diminu­
ción : en «u menor abundancia arroja 550 varas 
cúbicas de agua por minuto, y en su mayor fuerza 
produce la prodigiosa cantidad de 1,G63 varas cú­
bicas por minuto. En su estado medio vierte sobre 
í, 112 varas cúbicas de líquido pur minuto, lo que 
hace al año 585 millones de varas cúbicas, cantidad 
de agua igual, ú poca diferencia de la lluvia que cae 
al año sobre a(iuel distrito conteniendo como treíuta 
leguas cuadradas. Deberá tenerse presente, que 
inmediatamente después de alguna lluvia grande el 
raudal de la fuente Vaudusc crece rápidamente, y 
que sus aguas uo tienen entonces su pureza ordi­
naria, lo que prueba, en detiniliva, que el oriffcn 
de esta fuente se debe al agua de las lluvias absor-
vidas por las tisuras del terreno en aquella región 
de la Francia. 

Pero el ejemplo mas notable que se puede citar 
de loa depósitos subterraneod de agua á un nivel 
variable, es el del lago de Ziritnitz en la Carntola. 
Este lago tiene como dos leguas de largo y una 
de ancho. En medio del verano, si la estación es 
seca, su nivel coutinua bajando hasta quedar com­
pletamente seco; y cuando sucede esto se vcu dis­
tintamente las aberturas por donde ha colado el 
agua eu el suelo : unas son verticales y otras tienen 
una dirección lateral hacia las cavernas de lus mon­
tanas vecinas, cuyo terreno está como cribado con 
fisuras. Luego que se retiran las aguas se cultiva 
el terreno que ocupaba el lago, y al cabo de dos 
meses siegan los paii^auos el heno, mijo y centeno, 
donde tres ó cuatro meses antes pescaban tencas y 
sollos. AI fin del otoño, después de las lluvias de 
In estación, vuelven Ins aguas por los mismos ca­
nales naturales que habian servido para su desapa­
rición, y los paisanos vuelven á pescar sollos y 
tencas donde dos ó tres meses antes hablan segado 
el centeno, el mijo y el heno. Este es el orden 
natural de las inundaciones y retirada de las aguas 
de este lago singular, en el que no vacia ningún rio 
visible. Si sucede que alguna tormenta descarga 
mucha agua sobre las montañas que rodean á Zirk-
uitz, luego salen las aguas del lago de sus bordes 
regulares, y cubren los campos inmediatos, sin 
desaguar allí rio alguno. 

Entre las varias hendiduras ó aberturas que se 
hallan en el suelo de este lago hay diferencias sin­

gulares ; unas sirvan solo para el agua j otraa' 
sirven de acueducto para peces de diversos tama-, 
ños; y otras sirven de pasage para algunos patos' ' 
habitantes de las aguas subterráneas ' . ' 

Cuando estos patos hacen su apariencia en nuca-' 
tra atmósfera, nadan muy bien, pero están entera- ' 
mente ciegos, y privados de plumas, porque no 
puede haber vista en las regiones de tinieblas, ni 
crecer las plumas privadas del calórico. Sin em-' 
bargo, en cosa de una semana adquieren la facul­
tad de ver, en (juínce dias se cubren de plumas, 
todas negras á eccepcion de la cabeza, y en tres 
semanas son capaces de dar algunos vuelos. Val­
vasor visitó este lago en 1C8?, y cojió él mismo un 
gran número de aquellos patos ; asimismo vió á los 
paisanos pescar anguillas que pesaban hasta tres 
libras, tencas de siete libras, y sollos de treinta 
hasta cuarenta libras. 

Este hecho innegable nos muestra, no solo que 
hay depósitos grandes subtcrraucos de agua, mas 
también un lago real y verdadero, con peces y 
ánades habitando en ellos, como en los grandes 
lagos de la superficie de la tierra. En Francia 
existe también otro lago con la misma singularidad 
cerca de Sable en Anjou. En medio de un erial 
hay una sima de 7 á 9 varas de diámetro conocida 
•^or \di Fontaine sans/imd, cuya profundidad no ha 
sido posible averiguar. Por esta sima suele re­
bosar el agua, saliendo con ella una cantidad pro--
digiosa de peces, particularmente sollos de una es­
pecie particular. " Es de creer," dice el secretarlo 
de la Academia de ciencias, " q u e todo este terreno 
es como In bóveda de un lago situado abajo." Aun-' 
que este lago no es mas que una miniatura del otro' 
famoso de Zirknitz, es, sin embargo, de gran peso 
para probar que el hecho de salir peces de laa en-

* Es natural que muchos de nuestros lectores quedarán 
admirados al oír la salida de peces y pntos por las grietas 
de la tierra desde grandes profundidades, pero esto ao es 
tau difícil de concebir ni de esplicar cumo paiece ÍL primera 
vista. Una abertura (> canal en el fondo de la laguna de 
Zirknile, cuya boca inferior descienda mas abajo de la 
superficie del lago subterráneo, no podrá ciertamente, al 
tiempo del crecimiento del líquido, traer ü luz lo que se 
iialle mas elevado que esta boca ; pero si ai contrario, la 
boca inferior de la abertura 6 canal termina en el aire, es á 
decir, en la bóveda del lago, y por consiguiente mas arriba 
de la superficie del agua, es muy natural que los patos sub­
terráneos se refugien á aquellos huecos cuando el líquido 
crece llenando todo el vacío de la concavidad, y que el 
agua los ii/i levantando hasta arrojarlos por las aberturas á 
nuestra atmósfera. Que los dichos patos íi su salida eslcn 
ciegos por algunos dias no prueba su incapacidad de ver 
algo en aquella región de tinieblas. Su vista será sin duda 
muy débil, y contraído aba;o su ¿rgano visual, la luí del di-i 
los ofuscara fi punto de no poder vfer cosa alguna, hasta 
acostumbrarse ú. la claridad; perqué si fueran absoluta­
mente ciegos, no podrían ver ¡i los ocho ó diez dias después 
de habitar entre nosotros. 

Lo mismo se puede inferir con respecto á los peces en su 
salida por aquellas grietas que se ensanchan mas por sus 
aberluras inferiores. Estos hechos son innegables, y sus 
causas deben ser muy simples, aunque nos perdamos en 
coDJeluras por falta de observaciones reales. 
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tranas de la tierra no es un accidente paitícular, ni 
una anomalía sin causa determinada. 

4. Hai/animismo países llanos con cavidades suhterra-
iieus donde se sepultan rios enteras. 

Este fenómeno habia cccitado vivamente la aten­
ción de los antiguos, y asi cita Plinio, como una 
'nanivilla, la desaparición dclfajo de la tierra (¡uc 
liiicen los rios ^l/ea en el Pcloponeso, el Tigris en 
Itt Mesopotamia, y el Timavo en el territorio de 
Acjuileya; pero sin recurrir á paiscs tan distantes, 
ni mencionar algunos riachuelos en Francia é Ingla-i 
térra que tienen la misma propiedad, citaremos aolo , 
el famoso rio Guadiana que se pierde enteramente 
en una llanura de Estremadura, hasta volver á 
salir después de un curso subterráneo de rauchas 
leguas. 

5. En ti seno de los lechos mineralógicos, hay algunas 
veces sábanas de ügva enteramente estacionarins, ú diga­
mos algibes inmensos ; y en otras partes hay rios verda­
deros que corren rápidamente por los intervalos vacíos que 
se hallan entre lechos impermeables. 

Por el nombre de rios subterráneos no entende­
mos aqui aquellos que salen de las rocas como el 
Guácharo, ni los que se sepultan en las cavernas de 
alguna montaña como el Poik, ni loa que se escon-
den para volver íi salir como el Guadiana, sino 
aquellas corrientes de agua á las que nunca ha lle­
gado la luz del dol. Loa geólogos franceses alegan 
muchas razones para concluir, que bajo el terreno 
donde está Paria y sus cercanías, hay riachuelos 
subterráneos ; mas por causa de brevedad nos re­
duciremos & un solo hecho reciente como demostra­
tivo de la existencia de un rio subterráneo bajo la 
ciudad deTours . 

En 30 de Enero 1831, habiendo sido acortado el 
tubo vertical de la funteforámina junto A la catedral 
de Tours, como cinco varas, el agua liquida surtió 
con mayor fuerza, pero después de un breve rato 
el agua salía turbia. " Durante algunas horas," 
dice M, Dnjardín, "subieron con el agua por el 
tubo, desde la profundidad de 136 varas, algunos 
rcitos ó destrozos de vejetales, entre los que se 
distinguían muy bien ramillos de espino de media 
pulgada de largos, ennegrecidos por su niaceracion 
en el agua; vastagos y raicillas todavía blancas y 
tiernas pertenecientes á la clase de plantas panta­
nosas ; semillas de varias especies cu tan buen 
estado de conservación, que no se puede imaginar 
hubieran estado largo tiempo en el agua. Eutre 
estos granos, los mas bien preservados eran los 
del cardo lechero que se cria en las ciénagas; enfin, 
basta Eslieron varias concbillas de agua dulce. 
Todos estos restos se asemejaban á loa que dejan 
IOS riachuelos por las orillas después de haber sali-
«lo de madre." 

Estos hechos establecen incontrovertiblemente, 
que laa aguas subterráneas en Toura no son el re­
sultado, á lo menos en la totalidad, de la filtración 
por los lechos de arena, siendo ÍropoBÍble poder 
atravesar por ella conchillas, semillas ni restos ve­
getales. Aai j)ues queda establecido, como hecho 
positivo, que luiy en las entrañas de la tierra de­
pósitos inmensos de agua, y rios permanentes, 

ToM. IL 

mautenidoa en parte, si no en la totalidad, por las 
lluvias. 

En el número siguiente trataremos de la fuerza que 
hace subir al agua desde las mayores profundidades hasta 
la superficie de la tierra. 

LETRILLA. 

Esta es la justicia 
Que mandan hacer 
Al qne por amores 
Se quiso prender. 

Engañó al mezquino 
Mucha hermosura. 
Faltó la ventura. 
Sobró el desatino. 
Errado el camino 
No pudo volver 
El que por amores 
Se quiso prender. 

iMandenle escribir 
Aunque ni) contente, 
Y si se arrepiente 
Que no ha de huir. 
Que (juiera morir 
V no pueda ser : 
Que esta es la justicia 
Que mandan hacer 
Al que por amores 
Se dejó prender. 

Entró simple y ciego. 
Mas no sin razón ; 
Hizose afición 
De lo que era juego. 
El encendió el fuego 
En que había de arder. 
Cuando por amores. 
Se quiso prender. 

Sufra disfavores-
Hechos por antojo, 
Háganse del ojo 
Sus competidores; 
y los miradores 
Échenlo de ver; 
Que esta es la justicia 
Que mandan hacer 
Al que por amores 
Se dejó prender. 

Si acaso algún día 
Habla con su dama. 
Mire ella al que ama, 
Y con ¿1 se ría. 
De envidia y porfía 
Se ha de mantener 
El que por amores 
Se quiso prender. 

Diga su cuidado. 
No sea creído ; 

Q 
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AntcH que sea oído 
Sea contienadn. 
Quiera ser mirado, 
No le iiuicrnii ver 
Al ijuc por iiiiiorea 
Se di'jó prender. 

MENDOZA. 

NUMERO OE PLANTAS CONOCIDAS. 

LAS especies de phiiitaa conocidas al presente por 
los botínieos llegan íi 44,000. Entre este número 
liav 6,000 del f;¿iiero criptágamo, eslo es, que no 
tienen flor, aemilla ni fructificación visible; las 
38,000 restantes son todas /uiieréff/iDifis, esto es, 
que tienen flor y órj^anos visibles de fructitica-
ciun. Estas últimas se hallan distribuidas en el 
modo siíjnieiite : — 

En Europa 7,000 
Regiones templadas de Asía 1,500 
Asia entre trópicos 4,500 
En África 3,000 
Las dos zonas templadas de América ... 4,000 
Amiírica entre trópicos . . . „ ". 1,3,000 
Nueva Holanda 6 islas del Pacífico 5,000 

SAINT CLOUD. 

A DOS leguas de Paria está la villa y palacio de San 
Cloud, situado á las orillas del Sena, en una gran 
vuelta que hace este rio por aquel lugar. El origen 
del nombre Cloiid cá de una antigüedad muy re­
mota. Se refiere que Clodoaldo, nieto dtd rey 
Clovis, logró escaparse de la bárbara persecución 
de sus tíos, los que habían matado á sus hermanos 
para apoderarse del reino ; y retirado á este lugar, 
fundó allí, algunos años después, un monasterio en 
la villa de Nogent, Habiendo sido después canoni­
zado Cate príncipe, tomó el monasterio el nombre de 
San Cloud, y en tiempos posteriores fue edificado 
junto á la villa un palacio, no tan particular por la 
magnificencia de su fáí)rica como por la situación, 
siendo muy celebrado por su hermosa vista, sus 
janlines, cascadas, fuentes, y prínciiialmcnte por 
liaher sido la residencia favorita de Bonaparte. 

Un patio muy espacioso da entrada al palacio, 
compuesto de tres ángulos, y en el centro hay una 
fachada de 15B pies de ancho y cerca de ochenta de 
alto. Los ángulos laterales no son tan elevados 
como el del centro, y tienen en sus cstremidades un 
pabellón cada uno. Entrando por la puerta princi­
pal, se encuentra una grande escalera á la izquierda, 
cuyos pllarca y balaustrada son de marmol escojido. 
Esta escalera conduce al piso principal de! palacio. 

cuyos aposentos prÍDcípales son cuatro salones, 
adornados con los ornamentos correspondientes, y 
distinguidos con los nonabrea siguientes:—El salón 
de primavera, que mira al jardín. — El salón de 
verano, que mira al pat io.—El salón del otoño, 
también á la parte del patio.—El salón de invierno, 
hacia el jardin. Es de suponer que todos estos 
aposentos estaban adornados con la mayor magni-
ficiencia en tiempo del emperador. Las obraa 
maestras de pintura y arquitectura de la casa Real 
de Francia, y las mejores de España é Italia hablan 
sido llevadas á San Cloud para hermosear la resi­
dencia de aquel atrevido, afortuuado y victorioso 
faudillo de los Franceses. Los aposentos de la 
emperatriz Rlaria Luisa, particularmente BU retrete, 
parecían liubitaciones encantadas, Todo cuanto el 
arte puede producir de rico parecía haberse reunido 
en aquella magniñca residencia imperial. 

Lo3 jardines de San Cloud hau sido universal-
mente admirados, habiendo Bonaparte, en el es­
plendor de su gloria, reunido en elloa todo lo que 
la naturaleza del lugar ó el ingenio de los artistas 
han podido prestar ó sujerir. Estatuas antiguas y 
modernas, templos, altares, estanques, alamedas, 
cuadros de llores, todo está alli dispuesto en su 
dirección mas aventajada, y en el orden de mas 
gusto. El palacio domina un paisaje inmenso; 
toda la ciudad de Paria forma el objeto principal de 
la perspectiva, la que adquiere mayor mérito por 
las vueltas que el rio Sena liaee serpenteando por 
ti)do aquel distrito. 

Pero el objeto mas sorprendente en loa jardines 
de San Cloud es la gran cascada dividida en dos 
partes. La cascada superior tiene treinta y nueve 
varas de alto, y lo mismo de ancho. El corona­
miento está decorado con un rio dorado, las esculturas 
de Neptuno, una Náyade, y otras estatuas represen­
tando los ríos Sena y Marne. Las sábanas de agua 
que proceden de aquel origen caen magestuosa-
mciite, y terminan uniéndose en una grande concha 
en el centro, de donde sigue cayendo el agua, divi­
dida en nueve sábanas, en una grande pila, asu^ 
miendo una gran variedad de formas tan fantásticas 
como agradables. Un pasadizo divide la cascada 
superior de la inferior, cayendo de aquella en esta 
formada en tres sábanas dentro de una pila circu­
lar ; de esta cae en otra, y luego en una tercera 
pila, de donde últimamente ae precipita en uu canal 
adornado con varios surtidores. En los intervalos 
que forman las cascadas hay enormes figuras de 
plomo y bronce, representando delfines, leones, 
ranas, &c., arrojando cantidades de agua á inmensas 
distancias. A la iz<¡uicrda hay un número de sur­
tidores cuyos chorros de agua se iutcrseclan de 
una manera la mas caprichosa y agradable, y i la 
derecha hay un surtidor de tanta fuerza que arroja 
el agua á la altura de treinta y cinco varas. 

El lindo grabado que presentamos aquí á nuestros 
lectores les dará una idea de esta primorosa pieza 
de arquitectura hidráulica, de la distribución de sus 
aguas, la disposición de las estatuas, los ornamentos 
al rededor del estanque, ius enrejados, y los árboles 
de Ja colina eu el fondo. 
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n n A N CASCAOA F.N LOS . l I D l N i C S HE SAN CLOUD, 
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TEORÍA DE LA POBLACIÓN, POR 
MR. W A L T H U S . 

Er< plan <}uc HOB hctiios propuesto cu la publicación 
del Instructor no comprende la revista de libros, 
por la obvia razoTí de ser muy raraa las obras que 
se piildican cu castellano, ¿De (iu¿ utilidad sería 
para nuestros lectores en la América Meridional un 
elogio íí crítica sobre una nueva publicación en 
francés 6 italiano, en alemán ó en ingles? Muy 
pofos de aquellos á. cuyas manos llega el Instructor 
entienden estas lenguas, y aquellos que las entien­
den no es fácil tengan oportunidad de procurar los 
libros nuevamente publicados. Por otra parte no 
nos Serta posible dar una noticia 6 resumen de una 
obra capaz de instruir, sin llenar todas las colum­
nas de uno de nuestros números, y privar ast á la 
mayor parte de nuestros lectores de la variedad 
útil y agradable que iioa hemos propuesto dar aquí, 
por un solo asunto que interesaría A muy pocos. 
Pero este no ea el caso con la obra de Mr. Malthua, 
publicada liace maa de treinta años, y cuyo asunto 
hemos tratado en algunos níimeros anteriores. La 
teoría de este escritor sobre la población es entera­
mente nueva; los hombres pensadores hallan en 
ella ideas que no pueden dejar de admirar, mientrad 
que los pedantes y mentes frivolas vuelven sus idean 
en ridículo, y su objeto en detracción. El asunto 
es interesante á la comunidad, y los liombres de 
educación no dtíben estar ignorantes de las re­
flexiones de gu autor. Por tanto, hemos juzgado 
conveniente condensar las ideas que Mr. Malthus ha 
presentado al público en su obra original, cuyo 
título es el siguiente : — 

"Ensityfí xohre el principio ée la Población: 6 examen 
de sus efectos pasados y presentes sobre la Felicidad 
de los Hombres ; con una investigación de Jiuestros 
medios para remover 6 mitigar en lo futuro los 
males que puede ocasionar. — Por T, R. Malthus. 

El autor de este celebrado Ensayo empieza por 
establecer, que toda vida animada tiene una ten­
dencia constante & multiplicarse mas que el ali-
meiili) que le c&tá asignado por la naturaleza. La 
uuiyor parte de los árboles y plantas menores pro­
ducen tantas semillas que si todas bailaran lugar 
para crecer, cubrirían enpocoa años muchos mundos 
mas grandes que el presente. Muchos animales, 
eñpccialmcnte los peces, aumentarían con tanta 
rppidez, que pronto llegarían á llenar todos los 
mares del globo. Muchas aves, las gallinas por 
ejetnplo, dejadas empollar todos los huevos que 
ponen, no podrían en poco tiempo hallar lugar para 
moverse en la tierra. La superabundancia, desig­
nada probablemente por la naturaleza para pre­
caver alguna estincion accidental 6 diminución de 
varias especies, estd reprimida en dichos casos por 
la imposibilidad de hallar todos lugar 6 mantenía 
miento para permitirles multiplicar. La naturaleza 
humana tiene la misma tendencia de multiplicar 
mas rápidamente que el alimento de que ha de sub-
BÍBlir. En un país como la América, donde loa 

campos susceptibles de cultivo no tienen limites 
con respecto íi la población, el número de habi­
tantes puede doblarse cada veinte y cinco años por 
muchas generaciones. Pero este no puede ser el 
caso en muchos países de Europa y Asia. En la 
Bélgica por ejemplo, donde hay mas de 4,000 habi­
tantes por cada legua cuadrada, no podría doblarse 
este número sin traer consigo mismo la destruc­
ción. Mr. Malthus supone que en un país como 
Inglaterra pudiera doblarse el alimento en veinte y 
un años, y aun almacenar una cantidad propor­
cionada al fin de cada año para el futuro. Pero aun 
esto no bastaría sino por un periodo corto, porque 
el aumento de personas seria 1, 2, 4, 8, IG, 32, &c., 
mientras que el aumento de alimento sería 1, 2, 3, 
4, 5, 6, &c,, de modo que en poco mas de cien años 
no habia alimento para una décima parte de la pobla­
ción por mas ingeniosos y activos (|ue fueran en 
procurar los medios de mantenerse. De lo que 
concluye el autor, que, aunque la naturaleza ha 
dado al género humano el poder de multiplicarse, 
ha sido con referencia á los medios de subsis­
tencia. 

Mr. Malthus considera después las varias res­
tricciones que paralizan este principio en la pobla­
ción humana. Cuando el número de los nacidos es 
mayor de los que el país puede mantener con facili­
dad, mueren muchos, & varias edades, por el poco ó 
mal alimento que les toca, ó continúan viviendo en 
un estado tan miserable que la vida le es insoporta­
ble. Cuando la comunidad siente la presencia de 
alguno de estos dos males, los casamientos son 
menos frecuentes, acortándose así el número de los 
uacidos. Si esta diminución t]*^ casamientos va 
acompañada con la pureza de costumbres prescrita 
por las leyes divinas y humanas, y que la razón del 
hombre le inclina á practicarlas, entonces se puede 
llamar una restricción moral. Si esta diminución 
de casamientos es, por otra parte, productiva de 
vicios degradantes, refrenará también la población, 
aunque de una manera vergonzosa á la especie. 
Asi pues, hay tres restricciones sobre el aumento 
desproporcionado de la población, — restriccíoa de 
miseria, restricción moral, y restricción viciosa ; las 
cuales mantienen, en los países muy cultivados, el 
número de habitantes igual, y aun menor, al pro­
ducto de la tierra. La mayor parte de la obra de 
Mr. Malthus parece destinada á probar la realidad 
de estos tres principios fundamentales. Pero vivo 
como es nuestro deseo en comunicar todo lo que es 
útil á nuestros lectores, hallamos á veces impoaililc 
efectuarlo, no pudicndo reducir á un artículo de 
dos ó tres páginas las iiipestigaciones eruditas de 
Mr. Malthus contenidas en dos tomos en octavo. 
Referiremos solo algunas de laa mas evidentes. 

La vida penosa y precaria de las naciones sal-
vages, que so mantienen solo de la caza, les impide 
multiplicarse, no siéndoles posible mantener un 
crecido número de hijos ; asi vemos cuan reducidas 
son las tribus de los Indios en el Norte de América, 
y en las lulítudes meridionales mas de cuarenta 
grados. El aumento de población entre las tribus 
Teutónicas produjo por varios siglos aquellos en­
jambres, mas bien que ejércitos, de Vándalos y 
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03 de todas denomlnacioiiC8 que deacendieron 11 mente, que el mayor níunero de casamientos y nací 
Norte hasta los pilares de Hércules, y auuque mientosenlospaisesbí 

Godos 
del 

perecían millares de millares, como langostas, eran 
reemplazados por otros liasta posesionarse de la 
*jerinania, la Galla, Italia é Iberia. En varias 
naciones modernas, particularmente en las grandes 
capitales donde hay poca restricción moral, reina 
una mortalidad tcrriljle entre los mas jóvenes, lo 
'pie impide el aumento de población. Estas tres 
razones, desnudas de todas las calculaciones con 
que las soporta el autor, bastarán para dar á nuea-
tros lectores al£;una idea de la doctrina Malthu-
íiana, .:r<Lrj t;!: 

El escopo principal del ensayo en cuestión es de 
una naturaleza sumamente moral y humana. Con-
biderando Mr.MalthuB los resultados inevitables de 
una población ecceaiva, recomienda encarecida­
mente f]ue no se case hombre alguno á menos que 
tenga certeza ó fundada probabilidad de ser capaz 
de soportar sus hijos según las circunstancias del 
estilo en que vive, esto es, su situación en la comu­
nidad de la que so reconoce un individuo. El pros­
pecto mas humilde con que un hombre puede consi­
derarse justificado para tomar una compañera, es la 
capacidad de ganar unos jornales que, á proporción 
del valor regular del alimento usual, seaa suficientes 
para mantener d sn muger, y con la industria de los 
dos, á tres 6 cuatro hijos, el número regular de los 
CHaados de veinte á cuarenta anos de edad. El autor 
reconoce la felicidad y virtud de la vida en unión 
doméstica, pero no aprueba que dos individuos, con 
pleno uso de razón, quieran gozar de esta felicidad 
A riesgo de hacer infelices íi tres ó cuatro inocentes, 
cuyo bien les debe tocar al corazón. " Es un gran­
dísimo error," dice, *' inferir de mis refleccioncs que 
yo soy enemigo de !a población. Yo solo soy enemigo 
del vicio y de la miseria, y por consiguiente de la 
calamitosa desproporción entre la población y el 
al imento." 

Este argumento está ilustrado con el ejemplo 
siguiente. Si á un criador de ganado, teniendo solo 
loo fanegadas de tierra, se le dijese que aumentara 
eí número de cabezas para su mayor utilidad, se le 
daría ciertamente un consejo amigable; pero si 
estimulado por este consejo pusiera eu sus tierras 
mas ganado del que pudiera pacer, pereciendo 
algunos de hambre, y no pudiendo disponer de los 
otros por flacos, la culpa de este atraso sería suya 
y no de su aconsejador, porque este suponía el solo 
número de animales que podrían engordar bien y 
venderse mejor. La espresion de poner mucho 
ganado cu aquella hacienda ó estancia no se refiere 
¿ números crecidos, sino con proporción á los que 
pueden mantenerse basta engordar, ora aea la tierra 
rica, ora sea pobre, ya sean cien cabezas ya sean 
quinientas. Es indudablemente ventajoso que el 
iiúniero sea el mayor, y que se haga todo esfuerzo 
para conseguir el objeto; pero el que aconsejase 
no poner allí mas ganado del que pudiera prosperar, 
no podría ser cousiderado como un enemigo de 
mucho ganado. Este es el principio en que 
Mr. Malthns funda su doctrina, á cuyo apoyo trae 
muchos hechos corroborativos. 

Mr. Rlalthus prueba después incontrovertiblc-

bien poblados, y particularmente 
en las ciudades eecesivamentc populosas, no son prue­
bas de aumento de población, sino de una cantidad 
muy grande de niños y muchachos, la mayor parte 
de ios cuales no llegan á la edad de pubertad. El 
autor cita una obra sobre Suísa, en la que se refiere 
que, con proporción á la misma población, en el 
Lionois nacen diez, en el Cantón de Vaud once, y 
en una parroquia particular de los Alpes no mas 
de ocho j pero que li la edad de veinte, estos tres 
números diferentes estaban reducidos á uno mismo. 
En el Lionois la mitad de la población estaba en la 
adolescencia, en el Pais de Vaud una tercera parte, 
y en la parroquia de los Alpes solo una cuarta 
parte. " La inferencia de estos hechos," dice 
Mr. Malthus, " es inevitable, y su conocimiento de 
suma importancia á la sociedad." Después de 
varios raciocinios, concluye el autor uno de sus 
capítulos d ic iendo:—"No es el mayor número de 
casamientos lo que debemos procurar, el objeto mas 
principal será disminuir la mortalidad." 

Para conseguir este objeto de felicidad individual 
y nacional, no puede hallarse otro medio mas pro­
pio y natural que el gobierno de las pasiones, uno 
de los mas nobles característicos que distingue la 
naturaleza humana de la creación bruta. La exis­
tencia de esta facultad peculiar al hombre es, en la 
opinión de Mr. Malthus, una prueba de que no hay 
en su teoría cosa alguna inconsistente con el de­
creto original de la Proyiñancm—Creced p multi­
plicad. Y aun añade, que el ejercicio de esta fa­
cultad por la que el hombre puede refrenar sus 
pasiones, contribuye á mejorar el carácter del indi­
viduo, y aumentar su felicidad doméstica. 

Tales son las ideas de este escritor, desnudas del 
aparato filosófico con que procura probar la solidez 
desús principios, y la exactitud lógica de sus conse­
cuencias. Pero no podemos dejar de estrañar que 
este profimdo investigador no haya dado á los va­
cíos que deja la emigración en algunos países 
aquella importancia que en nuestra opinión merece. 
El aumento del linage humano (dejando aparte lo3 
testimonios de las Santas Escrituras), prueba que la 
emigración al principio del mundo, si habia alguna, 
era muy limitada, por aquella predilección innata 
que cada individuo tiene al lugar de su nacimiento 
y crianza. El decreto de multiplicad, y la inclina­
ción del individuo para regocijarse en su segunda y 
hasta tercera y cuarta generación, podía entonces 
tener ejercicio sin restricción física, porque la ea-
tcnsion del terreno podía producir con abundancia 
y facilidad toda especie de sustento humano, pero 
cuando los hombres se multiplicaban en mayor pro­
porción que el alimento que podían procurar, la 
emigración era necesaria para cumplir con la otra 
parte del dec re to—Y llenad la tierra. Esta ten­
dencia, pues, á multiplicarse el género humano 
mas que el alimento para mantenerle, es el me­
dio poderoso por el que la naturaleza fuerza á. 
una porción á ausentarse de su país natal. Ella 
da vida á una multitud de nacidos demasiado nu­
merosa para la reglón (juc habita; y para evitar 
tiuc perezca bajo el azote de la penuria, le dice con 
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la voz interior, aun mas fuerte que la articulada, 
que no tiene otro medio de salvarse, aino dejar su 
cara patria, irse íí un pais lejano, y poner en cultivo 
los desiertos. 

Mr. Malthus halla tantas dificultades en la emi­
gración, que casi la escluye enteramente de su 
teoría, como remedio para evitar las dificultades 
que pueden resultar de un ecceso de población; 
pero la dureza de Itt emigración 6, lo que ea io 
mismo, el sacrificio de abandonar la patria, es en 
nuestra opinión mas practicable que la restriccioii 
moral que propone, preferible al perecer de miseria, 
y ciertamente menos repui^nante que la viciosa, laa 
tres restricciones A que da tanta importancia. Con­
fesamos, que liemos mirado de paso esta obra, 
quizas un maduro examen nos hará ver las razones 
de su autor para no ser mas favorable & la emigra­
ción i pero en último resultado, Mr. Malthus pare­
cerá mas metafísico que práctico. 

Si la emitrnicion cru en tiempos remotos dolorosa, 
en aquellos siglos en que no habla medios de tener 
noticias, ni comunicarse con sus parientes ó amigos, 
no puede considerarse tal en estos últimos siglos, 
cuando la regularidad de correos marítimos y 
terrestres, la actividad del comercio, y sobre todo 
el vehículo de la imprenta, han formado una socie­
dad de casi todo el género humano. Los hombres 
se comunican ahora desde la Laponia hasta el país 
de los Hoteiitotes, desde el mar Ártico hasta los 
páramos de Patagonia, desde la Lusitanin haata la 
India Oriental, desde la reservada China hasta el 
antiguo imperio de los Motezumas, y desde las islas 
occidentales hasta la patria del inmortal Cristóbal 
Colon; de modo que las cuatro partes del mundo 
son como cuatro vastos imperios, lus reinos de 
estos imperios sun como provincias de una antigua 
monarquía, y estas provincias tienen ahora mas 
trato entre si que dos pueblos inmediatos en la anti­
güedad, i Por qué, pues, no deberá considerarse 
la emigración como un remedio poderoso para el 
ecceso de la población, mas fácil, nine efectivo y 
maa suave que las tres reatricciones catablecidas por 
Mr. Malthus ? 

Si este escritor hubiera ¡asiatido sobre este parti­
cular, es probable que su elaborado Ensayo liubiese 
eccitado meuoá sorpresa y encontrado menos oposi­
ción. Sin embargo, estamos l^jos de censurar 
los principios ni deducciones, y mucho menos las 
miras justas que lleva siempre adelante I\Ir. Mal­
thus, espresadas generalmente con tanta energía 
y suavidad que le harán siempre UJI honor distin­
guido. 

Goucluiremos este artículo con d siguieute pa-
9*ge, en el que el autor recopila su teoría, y somete 
fiü opinión á una decisión juiciosa y cristiana, " Y o 
pienso y espero," dice, " q u e nuestros lectores con­
vendrán con nosotros, en que si aplicamos el es­
píritu de laa declaraciones de San Pablo, con res­
pecto al casamiento, al catado presente de la socie­
dad, y la bien conocida constitución de nuestra 
naturaleza, sacaremos la consecuencia natural de 
que, cuando el casamiento ito entorpece los deberes 
mas principales, es muy justo, pero si se opone en 
algún modo á aquellos deberes es injurioso. Según 

loa principios genúinos de una sana moral, el modo ' 
de seguir la voluntad divina, por el dictado de la 
luz natural, es examinar la tendencia de la acción ; 
si esta se inclina á promover la felicidad de todos, 
se pondrá en ejecución, pero si la contraría ó la 
diminuye se suspenderá. Ahora pues, pocas accio- • 
nes se Iiallarán que se enderecen mas á disminuir la • 
felicidad de la sociedad, queel casarse sin tener me-.i 
dios para mantener los hijos, consecuencia que se i" 
debe suponer como cierta de la unión conyugal. '• 
Por cous i^ iente , todo hombre que, bajo esta cir­
cunstancia, contrabe matriruonio, es promovedor 
voluntario de infelicidad, y por consiguiente ofende 
la voluntad de Dios. Que un tal hombre ofende á 
la comunidad, nadie podrá dudar, porque si él no 
puede alimentar á sus hijos, impondrá esta carga á 
sus vecinos, porque la caridad ni la justicia per­
mitirán que los inocentes sean víctimas de la 
hambre; y crecidos á la edad de la pubertad, 
entrarán eo otra situación aun mas infeliz para' 
ellos, aun mas perjuicial á la moral pública, 
porque no hay situación en que se conserve con 
mayor dificultad la virtud, que en el estado de una 
absoluta indigencia. En conclusión, el hombre que 
toma estado sin probabilidad de poder soportar á 
su muger 6 hijo», viola su deber para con Dios, 
produciendo infelicidad á sus cr iaturas; viola su 
deber para con su familia, eaponiendola á las tenta­
ciones del mundo; viola su deber para con la co­
munidad, imponiendo al público una carga in­
justa ; y ofende á la razón, siguiendo los estímulos 
de la pasión en oposición á sus mas esenciales obli­
gaciones." 

MOMIAS EGIPCIAS. 

L A S estupendas pirámides, los macizos templos, los 
duros sarcófagos, y loa cuerpos embalsamados son 
testimonios evidentes de la solicitud de los antiguos 
habitantes del Egipto para perpetuarsu memoria por 
los siglos de los siglos. En la construcción de todua 
estos monumentos fueron sin duda preeminentes, 

I pero en el arte de embalsamar llegaron á una eccelen-
cia que ninguna otra nación antigua ni moderna ha 
podido igualarles. El embalsamar los cadáveres era 
tenido en una estimación sagrada, porque creían 
que el alma continuaba residiendo en el cuerpo, en 
un estado de inacción, mientras este retenía sufi-; 
cíente solidez para preservar la esencia espiritual j 
y á fin de dar mayor solemnidad á la ceremonia de 
embalsamar los cadáveres fue cometida á la tribu 
sacerdotal. Estos sabios operarios perfeccionaron 
esta práctica con la mayor hublUdad y mas señalado 
acierto: primeramente cstraian los sesos, parte la 
mas corruptible de la economía animal, por las 
aperturas de la nariz con instrumentos bien adaj,-
tados; luego hacían una incisión por un costado y: 
removido el abdomen, lavaban la cavidad del cuerpo 
con vino de palma, y rellenaban el interior con sus­
tancias resinosas mezcladas con mirra, caún y las 
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eapoclae mas odoríferas. Cooclulda esta operación 
Interior y cosida la iiicisioD, ponían A curtir el 
cuerpo ea nitro disuelto por noventa diaa, y des­
pués lo fajabnu deade el cuello hasta los pies. Las 
fajas usadaa p-raii <|e doa superficies distintas; uua, 
basta por la parte que tocaba al cuerpo, y otra fina, 
que quedaba al esterior, del ancho de cinco pulffa-
das, y bien saturadas con goma espesumentu dea-
leida. Después envulvian muy bien todo el cuerpo 
con cuatro ó cinco piezas de alf^ndon, como doa-
clcntas varas de tela en todo, con lo que finalizaba 
la embalsamadura. Luego se hacían algunos ador­
nos cou geroglíficos escritos en las partea mas cons­
picuas, con los que se espresaban los títulos y 
divinidades del finado. Algunas veces pintaban 
sobre la parte del pecho un escarabajo, insecto que 
en sus ideas alegóricas significaba regeneración; y 
Un Ídolo euuio símbolo de la fé que habia profesado. 
Preparado el cadáver de la loauera descrita, lo 
envolvían en un lieuzo fuerte con una capa de yeso, 
y lo fajaban fuertemente hasta quedar cou la seme­
janza de un cuerpo humano; ó lo ponían cu una 
caja de madera incorruptible, cubierta toda de 
figuras geroglíficas y otros caracteres mas ó menos 
ricamente ejecutados. Últimamente era colocado 
en utl sarcófago de granito, eu cuyo interior y 
esterior estaban esculpidus otros geroglíficos, y el 
sarcófago era depoaitado en una bóveda en el 
templo. 

Tal era el grande costo y cuidado estraordinario 
que empleaba aquella antlijuiáima nación para librar 
de perecimiento los restos mortales de SUB amigos. 
Es natural suponer, que no se harían tantas y tan 
prolijas operaciones sino con loa Faraones, prín-
cipes, sumos sacerdotes y magnates; sin embargo, 
ea tan crecido el m'imero de momias destruidas por 
las manos de los modernos, y las conservadas en los 
museos de los curiosos, que nos inclinamos á creer 
que la momificación se estciidia á todos los que 
podiau incurrir en los gastos que la acompañaban; 
y siendo una costumbre tan lucrativa á sus sacer­
dotes, estos no dejarían de inculcarla como obra 
meritoria para los difuntos, y de supererogación 
para los vivos. >;! •,% -

Pero una gente que tan ansiosamente procuraba 
la durabilidad, parece que nunca les entró en la 
imaginación la vicisitud á que están sujetas laH cosas 
terrenas en el terrible espacio de una futuridad 
interminable. Nunca lea ocurrió que sus templos 
estupendos habían de venir al suelo, que sus pesa­
dos sarcófagos hablan de ser removidos á los cam­
pos, que BUS labradas cajas habían do ser hechas 
pedazos, y sus cuerpos, preservados á tanto costo, 
BCrían desenvueltos por manos de tribus ealvages 
con la esperanza de hallar alguna joya escondida, y 
arrojados después al polvo de que habían sido for­
mados. Todo esto ha sido hecho por las tribus de 
Arabos (¡ue se apoderaron de aquel país: y s i los 
modernos Itan respetado algunas momias, solo ha 
sido por hi esperanza de hallar en las ciudades 
prmcipaleH de Europa nn buen mercado para su 
venta; Iiabiendo algunos aficionados que gustan 
poseer un envoltorio con los huesos y pellejo de 
*ígun pariente de los primeros F«raoncs, ó desen­

volver lienzos de la mayor antigüedad, reírse de 
geroglíficos que no entienden, y quedar última­
mente admirados al ver hi seca osamenta de un 
personage que ae movía hace tres ó cuatro mil años 
sobre la tierra. 

Ea ciertamente sensible que no se haya podido 
descubrir una clave para la inteligencia de los gero­
glíficos que acompañan estas exhumaciones Egip­
cias. Se sabe que los sabios de Egipto usaban tres 
modos de comunicación,—la eptsioloffrá^ca ó vul­
gar ; la /¡¡erética 6 sagrada; y la gerogUfica ó mis­
teriosa. Algunos anticuarios en estos dos últimos 
siglos procuraron decifrar estos geroglíficos, parti­
cularmente un literato Francés, ChampoUion; pero 
después de haber malgastado muchos años en de­
sentrañar estos misticismos, murió de enfado por 
no poder conseguirlo. Otro Francés ha pretendido 
últimamente haber hallado una llave para descubrir 
aquellos escritos por medio de las iniciales de algu­
nos nombres antiguos de la lengua egipcia, pero nos 
han informado que su descubrimiento se reduce 
solo á algunas inscripcionea con algún grado de 
probabilidad, pero nada con exactitud. La des­
trucción de la librería Alejandrina, lia contribuido, 
sin duda, d la oscuridad ó impenetrable tíniebla de 
la literatura egipcia; y aun los primeros filósofos 
Griegos y Romanos que viajaron en aquel país, la 
cuna de todos los conocimientos intelectuales, no 
nos han comunicado noticia alguna del estilo gero-
glífico usados en aquellas academias. 

Pero volviendo al asunto de las momias, describi­
remos una traída últimamente á Londres, y al 
parecer la mas bien preservada, y sin duda mas 
vistosa de todas las (juc han venido de a(|uel país. 
En la caja está preservada la mas perfecta seme­
janza á la figura humana; por la parte de la cabeza 
es circular, estendida por ios hombros, y disminu­
yendo regularmente basta los pies con la proyec­
ción de estos en debida proporción. Las facciones 
de la cara están pintadas, pero sin espresion; una 
cabellera cubre la cabeza y gran parte de la frente, 
colgando á los lados hasta cubrir los hombros como 
una peluca; dos alas pintadas de azul y abiertas á 
cada lado de la cabeza, están adornadas con peque­
ños círculos de color rojo y amarillo, y la caja del 
cuerpo está circundada con fajas ricamente adorna­
das. Un pájaro pintado sobre el pecho tiene las 
alas estendidas, con las cstremidades encorvadas 
sobre los hombros de la figura. Todas las alas son 
de color azul, con muchas pintas amarillas, y la 
punta de cada pluma avivadas con lineas encarna* 
das. Cada garra está asiendo un anillo, el símbolo 
de la eternidad; de entre las dos garras, y cu el 
centro mismo del cuerpo, sale un ornamento con 
varios cuadritos, y desciende hasta la cintura, donde 
está pintado otro pájaro mas pequeño con las alas 
recojidas, y anillos en las garras como en el de 
arriba, y debajo hay otra faja semejante á la que 
circunda al cuerpo mas arriba. Todo el espacio 
entre las dos bandas, á loa lados del ornamento del 
centro, está pintado con diversas figuras de aves y 
cuadrúpedos y otros varios ornamentos con geroglí­
ficos entrepuestos. De este modo está adornada la 
parte de arriba y mas principal de }a caja. A cada 
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lado de la faja que circunda las rodilUs, hay una 
ligum con uu globo auiarillo sobre la cabeza, 
uuibas tienen alas sujetas é los brazos, proyectando 
hacia el centro, de modo que se cruzan uua «obre 
otra por arril)a y por abajo, por entre laa que corre 
el ornamento que, descendiendo á lo largo de las 
piernas, termina en loa dedos de los pies, y todo al 
rededor de las piernas está adornado con figuras 
pequeíias y caracteres geroglíficos. 

Todos estos ornamentos de la caja están pintados 
sobre campo blanco, con los colores primitivos, 
rojo, azul y amarillo, contrastados con tanto arte y 
armonía, que producen un efecto de n<{ueza cstraor-
dinaria. Quizas no se hallará una reliquia de la 
antigüedad que ilustre mejor que esta caja momiaca 
el ejemplo que tan repetidas veces hutlamos en las 
Santas Escrituras é historia sagrada de cubrir án­
geles, figuras humanas y aun bestias con alas abier­
tas. La contemplación de tanta multitud de orna­
mentos, tan prolijamente delineados en la caja 
descrita, causa verdaderamente sensaciones de pla­
cer ; si se considera su antigüedad, parece grande y 
sorprendente; y si se considera su contenido, nos 
infunde reflexiones solemnes, y nos llena de temor 
religioso. 

AMBARGRIS. 

E S T A sustancia se halla en la mar, cerca de las 
costas de algunos paises tropicales; también se ha 
sacado de los intestinos del pez llamado Fiseter 
macrocephalus, el espermaceti de la liaUena. Como 
nunca se ha hallado sino en aquellos cetáceos en 
estado muerto ó enfermo, se supone que el ambar-
gris es el efecto de la enfermedad, y algunos afir­
man que es la causa de la afección mórbida. Todas 
las piezas que se han hallado contienen, sin eccep-
cion, mayor ó menor cantidad de los picos de la 
jibia ó sepia octopedia, alimento común de la ba­
llena, esparcidos por su sustancia, y esto prueba 
que se origina en los intestinos de la ballena ; por­
que si este cetáceo la tragara solamente alguna 
otra vez, y le enfermara, se hallarían muchas veces 
sin ella cuando flotan en la mar ó son echados íi 
la orilla. 

El amhargris se halla de varios tamaños, general­
mente en pequeños fragmentos, pero algunas veces 
tan grandes que suelen pesar hasta 200 Iba. Cuan­
do se saca de la ballena no es tan duro como de­
viene después espuesto al aire. Su gravedad es­
pecífica varía de 780 á 920, Si es bueno, se pega 
como la cera al filo del cuchillo, retiene la ím-
preaion hecha con los dientes 6 uñas, y emite un 
líquido craso oloroso, penetrado con una aguja 
caliente. Por lo general es quebradizo; pero 
arañándolo con la uña, se ablanda como el jabón. 
Su color es muy vario, blanco 6 negro, ceniciento 
ó amari l lo; otras veces está matizado con manchas 
negras ó amarillas sobre un color gris. Su olor es 
peculiar, y "O es fácil adulterarlo. Se derrite á 
144°, y á 212° se volatiliza en la forma de un vapor 
blanco. Sobre carbones encendidos arde, y queda 

enteramente disipado. El agua no tiene aírcíon 
sobre di, y los ácidos, á eccepcion del nítrico, obran 
sobre é\ con poca fuerza; ae combina con los 
álkalis, y forma jabón ¡ el ethcr, los aceites volá­
tiles y fijos lo disuelven, y el amonia asistido por 
el calor; el alcohol disuelve una porción de él, y 
es de gran uso para separar sus partes constitu­
yentes en el análisis. Según Bouillon la Grange, 
3,820 partes de ambargris consisten de 2,016 partes 
de adipócero, 1,167 sustancia resinosa, 425 ácido 
benzoico, y 212 carbón. 

Una solución alcohólica de ambargris, añadida 
en pequeña cantidad al agua de espliego 6 alucema, 
polvos para los dientes ó cabeza, bolas de jabón, 
&c., comunica su fragrancia peculiar. El precio 
por menudo en Londres siendo tan subido como 
una guinea por la onza, es causa de muchas adulte­
raciones ; las cuales consisten de varias misturas 
de benjuí, ládano, arina, &c., perfumados ccn 
almizcle. La apariencia grasosa y el olor que 
exhibe el ambargris calentado es un buen criterio, 
junto á su solubilidad en ethcr 6 alcohol. 

CRIADOS V CRIADAS EN INGLATERRA. 

L A riqueza y lujo de esta nación ha aumentado el 
número de sirvientes domésticos á un grado ecce-
sivo. En Inglaterra, sin contar la Irlanda, el nú­
mero de criadas, según Mr. Browning, pasa de 
700,000 ; y si calculamos su edad regular, hallare-
mos qué dos terceras partes de lai mozas de 1& á 25 
años están actualmente en servicio doméstico. Sus 
salarios varían de 30 á 60 pesos fuertes al año, 
ademas de su mantenimiento, por lo que no ea 
estraño verlas también vestidas, sabiéndose que las 
jóvenes, en general, gastan sus ganancias en el 
adorno de sus personas. En un número tan crecido 
de solteras, en la flor de su edad, y muchas bien 
parecidas, fuera de la vigilancia maternal, y trata­
das generalmente con despego y altivez por sus 
aiaas, no es estraño que haya anualmente millares 
de víctimas de la seducción de los libertinos, y 
arruinadas para siempre. Este es el mayor mal á 
que está sujeto el sexo en este país. El número de 
criados, aunque muy considerable, no es tan nume­
roso j puro los criados en Inglaterra son manteni­
dos por mero lujo, reduciéndose su ocupación á 
acepillar los vestidos de sus amos, ir á la zaga del 
cuche, seguir á sus amos á caballo, servir á la mesa, 
y llevar algún recado. El entretenimiento de tantos 
hombres útiles, sin otro oficio alguno y en lo mejor 
de su edad, ea de un grande perjuicio á la agricul­
tura. Sus salarios son mas crecidos que la asigna­
ción que dan los propietarios á sus Tenientes de 
Cura; con otra diferencia mas agravante todavía, 
que los lacayos aprenden gratuitamente la rutina de 
su baja ocupación, mientras que aquellos eclesiás­
ticos, durante el largo curso de sus estudios en los 
colegios y universidades, han gastado cuanto sus 
padres 6 parientes han podido ahorrar para su 
educación. No hay nación en Europa que ne­
cesite mas que Inglaterra severas leyes suntuarias. 
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• • LA GRAN ARMADA ESPAÑOLA. 

JAMAS se liabia visto sobre la mar una fuerza mari-
tima tan poderosa como la Armuda ((ue ce el aeuiito 
de este artículo, no solo en cuanto al número de 
Ijuques, mas con respecto & las tropas que conducía; 
y tal era la confianza que había infuudido cu el 
gabinete de Madrid este poderoso armamento, <|ue 
se le dio el nombre de Invencible, mucho antes 
que BC hiciera á la vela; tan ageno estaba el go­
bierno Español de recibir por o6cio, pocoa meses 
después, la total destrucción de esta inmensa ilota. 
Pero antea (¡ue entremos en la relacioü de este 
memorable acontccimionto, será oportuno mencio­
nar, las causas que movieron á la España á hacer 
cuta preparación para invadir á la Inglaterra. 
. Sabido es ¿ nuestros lectores que el Príncipe 

Felipe, hijo mayor y heredero del Rey Carlos I en 
España, y quinto Emperador del mismo nombre en 
Alemania, casó cun la Reina María, hija de Hen-
riquc VIII de [nglatcrra y Catalina de Aragón. El 
reinado de Felipe cu Inglaterra no duró mas de 
cuatro años, porque por la muerte de su consorte, 
P'OT' cuyo, derecho habia sido reconocido Rey de 
aquella isla, y no teniendo sucesión, volvió á Es­
paña, 6 Isabel, herraana de María, fue proclamada 
Reina de Inglaterra. Henriquc VIII , no habiendo 
podido obtener del Pupa la bula para divorciar 6. su 
mitgcr Catalina, y cacarse con la famosa Ana Bo< 
lena, separó la iglcBÍa de sii reino de la obediencia 
eapiritual del Pontífice, y legalizado su intentado 
divorcio por el Parlamento Ingles, efectuó su se­
gundo casamiento con la Bolcna; pero no obstante 
este cisma, HcEirique continuó profesando la reli­
gión Católica, y aun persiguiendo á los enemigos de 
ella. Por muerte de este Rey, Eduardo VI, su hijo 
único varón, subió al trono siendo todavía un niño, 
y en 9U tiempo se declaró Inglaterra protestante. 
Por la nmertí! de Eduardo, todavía joven, fue pro­
clamada Reina su hermana María, ó inmcdiata-
uienle después casó con Felipe de España. Criada 
Marín bajo el cuidado inmediato de su madre Cata­
lina, é instruida por su preceptor el sabio Luis 
Vives, era decididamente Cí:tólica, por lo cpic era 
natural que montada al trono restableciera en sn 
reino la religión de sus padres, y la que todavía 
profesaban earfi todos los Ingleses. Cuatro obispos 
protestantes del reinado anterior, y un corto nú­
mero de individuos de otra clase, se mantuvieron 
firmes en la fe protestante, por lo que fueron con­
denados á perecer en el fuego, según la costumbre 
de aquellos t iempos; y de aquí viene la apelación 
de Sangu'maria que le han dado los Ingleses en sus 
crónicas. A María sucedió Isabel su hermana, ó 
iiija de AuttBoleno, la que educada como protes­
tante abolió la religión Católica. 

La rebelión de los Holandeses, quienes declara. 
dos Luteranos, se habían substraído del dominio de 
Felipe, su Señor por derecho hereditario, dio prín-
cipio á una guerra la mart destructora ,- y aconsejada 
la Reina Isabel, mandó un corto ejercito á los 
Países Bajos en favor del Príncipe de Orangc. 
Aunque las tropas enviadas p»,- isai,ei eran iiiconsi-

ToM. U. 

deraWes, tanto en húmfero cómo en disciplina, con 
respecto al aguerrido ejórcíto Español bajo las 
órdenes del Duque de Alva, primero, y después del 
Duque de Parma, loa dos mejores Generales de 
aquel siglo, Felipe quedó sumamente airado contra 
Isabel, y mucho mas después de haber subido los 
estragos que el intrépido Almirante Ingles Drake 
había hecho en las cosías de Amíiríca con impuni­
dad, y aun atrcvídosc A atacar á Cádiz, pero Felipe 
no podía vengar estos agravios. 

En 1587 sucedió, que la hermosa María, Reina de 
Escocia, refugiada algunos años antes en Inglaterra, 
á causa de las guerras civiles en su país, y puesta 
después cu prisión contra todo derecho, fue decapi­
tada por orden de la Reina Isabel. Henrique II I , 
Rey de Francia, deseaba vengar le muerte de María 
su cuñada, habiendo sido casada con su hermano, y 
para conseguirlo, propuso una alianza k Felipe I I . 
Nada podía ser mas lisonjero para este Rey de 
España que una tal oportunidad para vengarse do 
Isabel por el socorro en tropa y dineros qne había 
dado i los Holandeses, y por las piraterías de Drake, 
y luego formó un tratado con Francia para hacer la 
invasión contra Inglaterra, principiando il hucL-r las 
preparaciones navales de (¡ue tratamos. 

La narración de las fuerzas tompunilivas de 
España y de Inglaterra en esta memorable acción, 
la manera de ataque, y otros pormenores se bulbín, 
como es natural suponer, muy diferenteniciile refe­
ridos en los hiatoriadores de ambas naciones; eu 
una Eola circunstancia, y esta la mas importante da 
todas, convienen todos los escritores, tal es lu total 
destrucción de la grande Armada Española, Los 
Españoles atribuyen la pérdida entera mente íi las 
borrascas, pero los Ingleses atribuyen la derrota en 
gran parte íi la pericia y valor de sus almiriintes y 
marineros, lo (|ue nos parece mas probable; por 
tanto, estraetaremos aquí lo que refiere el historia­
dor Camden, y omitiendo lo que no tiene inme­
diata relación con este suceso memorable. 

Las preparaciones de la Armada iban contuiuaudo. 
eu Lisboa, (Portugal en aquel tiempo era parte da 
la monarquía líspañolu) y aunque el Rey de Francia 
manifestó su inhabilidad para ayudar en la e.tpedi-
cion, ó causa de la guerra civil en (¡ue todo su reino-
estaba envuelto, Felipe resolvió hacer la invasión 
por sí solo. Todo el poderoso armamento fue con-
cluido en Mayo 1588, y se componía de la fuerza 
siguiente: — (J5 galeones ó barcos grandes ; 25 pin­
gües ó barcos de transporte; 13 fragates menores; 
4galeasa8; 4 galeras, y 19 pataches; 130 buques 
de todos portes. Los soldados á bordo eran 19,295; 
los marineros 8050, y 2,088 remeros; las piezas 
de artillería 2,431 de varios calibres. El primer 
destino de la Armada era Dunqucniue, á donde el 
Dnquc de Purma aguardaba con 30,000 soldados de 
infantería, y 4,000 de caballería para embarcarse y 
proceder hacia las costas de Inglaterra; pero pocos 
días antes de hacerse á. la vela, murió el Marques de 
Santa Cruz, el Almirante Mayor, y por una fatali­
dad singular, murió al mismo tiempo el Duque de 
Paliaiio, Vice Almirante. No era cosa faeíl suplir 
la falta de Santa Cruz, el oficial maríno de mayor 
reputación en aquel tiempo, y en tan critica emcr-

n 
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geutlii, Felipe II se vio oblítíado A iioitilirar por 
Capitán General ni Duque de Medina Sidouia, d(i 
fíraiide reputación como General de tierra, pero 
de ninguna eapcríencia en el servicio de inar. 

Este iieontefiniiento retardil la espcdicion por un 
mesj sin einbarifo, todn la Armada zarpó del Tajo 
en'29 de Mayo. Dos diaa después de su partida 
encontró una borrasca desecha, arríbanflo los l»u-
([ues íi la Coruña desmantelados, á donde continua­
ron ¡lor alííunas semanas para reparar los daños. 
La Inglaterra, entretanto se hal)iii estado prepa­
rando para'resistir la invasión, y las fuerzas que la 
Reina Isabel había reunido eran las siguientes : — 
181 barcos entre grandea y pequeños, tripulados 
por 17,4/2 marineros. La fuerza militar consistía 
de (los ejíreitoa; uno bajo las órdenes del Lord 
Leicester en la costa, con 18,44í) soldados, y otro 
mas al interior de 45,362 bajo el mando de Lord 
Hunsdon, con uii tren de 36 piezas de arti l lería; 
sin contar las tropas acantonadas en Escocia y 
en Gales, en caso de alguna tentativa por aquellas 
partes. 

Lord Howard, el Almirante Ingles en gefe, re­
cibió información en Plymouth, de que la Armada 
Española habfa salido de la Coruña, y aunque igno­
rante del rumbo que babia tomado, se Iñzo á la vela 
con toda su escuadra para cruzar en el Canal; muy 
pronto salió de duda, pues al dia siguiente divisó á. 
la Armada formada en media luna cuyas puntas se 
cstendian por un espacio de mas de dos leguas. La 
primera idea del Almirante Ingles fue que 3e dirijía 
al puerto de Plymouth, pero luego vio evidente­
mente que el Duque de ñledina iba en dirección de 
la costa de Flandcs, según las instrucciones que 
liubia recibido del ministerio Español. Estas eran, 
que procediese por el Canal en derechura al puerto 
(le Dunquerque, ponerse en comunicación con el 
Duque de Parma, y escoriar su ejército á la costa 
de Inglaterra. Lord Huward entrclanto, en lugar 
de entrar en combate con fuerzas tan superiores, se 
contentó con seguirla picándole la retaguardia, y 
cspiandola atentamente para aprovecharse de cual­
quier ventaja que los vientos contrarios, alguna 
borrasca ó cual<|uier otro accidente pudiera pro­
porcionarle. Muy pronto se le presentó una opor­
tunidad favorable de atacar la nave del Vice almi­
rante Recaído, lo que hizo con tanta destreza en las 
maniobrnp, y con tan buen acierto en la dirección 
de su artillería, que puso en cuidado al Duque de 
Medina por la seguridad de su Teniente General 
Recaldo, quien por su pericia naval era el alma de 
la Armada. Casi al mismo tiempo atacaron los 
Ingleses A una de las mayores galeazas; otros bu­
ques Españoles vinieron en socorro de esta, pero en 
tanta confusión, que uno de los principales galeo-
ucp, con gran parte del tesoro á bordo, se encontró 
con otra nave y (|uedó desmantelado. En conse­
cuencia de este accidente se (juedó atrás, y fue 
tomado por el Almirante Drake, quien en el mismo 

, dia tomó otro buque grande, que por desgracia se 
habia incendiado, pero ambos barcos se fueron A 
fondo en el mismo dia. 

Las circunstancias navales de las dos partea con­
tendientes eran muy diferentes: los buques Espa­

ñoles eran muy grandes y pesados, los Ingleses craii 
pequeños y muy lijeros, íi bordo de los barcos de la 
Armada habla muchos soldados de transporte, y los 
barcos Ingleses estaban desembarazados ; las bate­
rías de los galeones estaban niuy altas, por lo que 
cuanto mas se acercaban los Ingleses tanto mas 
seguros estaban de los tiros, mientras que los caño­
nes de los barcos Ingleses estaban á flor de agua, 
por lo que sus balas tenían muy buen efecto; y 
últimamente, la mayor parte de los marineros en la 
Armada eran inexpertos, mientras que los marine­
ros Ingleses eran diestros, atrevidos y eaperimenta-
dos. Sin embargo de la pérdida de algunas naves, 
la Armada continuó su curso hasta llegar cerca de 
Calais, y como el mucho calado de los galeones no 
lea permitia acercarse á la costa, el Duque de 
Medina mandó fondear á gran distancia de tierra. 
Luego informó al Ducjue de Parma de su llegada, 
rogándole embarcara cuanto antes sus tropas, pero 
este prudente General ae eseusó, esponiendo que au 
ejército se espondrla á una grande pérdida, si á 
vista de la escuadra Holandesa su enemiga, fuese á 
embarcarse ¿tanta distancia cu los barcos chatos que 
tenia para este efecto. Medina hizo señal para que 
la Armada se acercase mas al puerto de Dnnquer-
que, y poco después de haberse hecho & la vela, 
ocurrió una calma que duró todo un día. Lord 
Howard se aprovechó de esta oportunidad para 
poner en ejecución el plan que había concebido el 
dia antes. Habia llenado ocho barcos con materia­
les combustibles, alquitrán, azufre, &c., y cuando íl 
media noche se levantó una briza favorable, lea 
puso fuego, y los diñjió con el viento hacía las tres 
divisiones de la Armada. Cuando los Españolea 
vieron acercarse aquellos brulotes, se llenaron de 
consternación } la oscuridad de la noche aumentaba 
el ter ror ; y las tripulaciones de varios barcos, 
ansiosos de escapar de un peligro tan inminente 
como imprevisto, abandonaron sus naves para sal­
varse en sus botes. Unos levaron las anclas, otros 
cortaron los cables; y en esta confusión muchos 
chocaron uuos con otros, y varios quedaron tan 
maltratados que no pudieron continuar el servicio. 

Al amanecer del dia ocho de Septiembre, observó 
Lord Howard con la mayor satisfacción el feliz 
resultado de su estratagema. Los buques de la 
Armada estaban en el mayor desorden, separados y 
dispersos. La escuadra Inglesa entretanto se habia 
reforzado con la división del Lord Seymour, y 
formada en tres cuerpos mandados por Lord How­
ard, Lord Seymour, y Sir P. Drake, atacaron la 
Armada por el centro y las alas A un mismo tiempo, 
con la mayor resolución y orden. El combate duró 
desde-las cuatro de la mañana hasta las seis de la 
tarde. Tal fue el valor con que los Españoles se 
combatieron, que no obstante las desventajas arriba 
mencionadas, no perdieron mas de diez barcos en 
una acción tan reñida y prolongada; uno echado á 
pique, dos quemados, y siete barados en la costa. 

El Duque de Medina vio evidentemente que loa 
buques de la Armada no eran adaptados para pe­
lear, y mucho menor para navegar en unos marca 
con tantos bajíos; cl Dmiue de Parma, por otra 
parte, rchuóó embarcar su ejército después de estas 
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Ocurrencias, y viendo Medina qup. era imposible 
llevar adelante el objeto de la espcdicion, el desem­
barco en Inglaterra, el continuar eu af|uellos mares 
sin tener un puerto, y previendo que los Ingleses 

hablan de repetir sus ataques, resolvió! volverse ú 
España por el Norttí de Escocia, prefiriendo liaccr 
este circuito á los pclijíros de pasar otra vez todo á 
lo largo del Caual déla Mancha. Lord Scyiuour 

LA ARMADA E S P A S U L / , FORMANDO. UNA MEDIA LUNA, Y LA INCi.iíSA (iVi-l iNTiiNTA ATACARLA. 
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reciliii'» órdenes de perseguir la Armada, poro teme­
roso de empeñupse eii otro combate, á causa del 
mal estado de su escuadra, as retirá & puerto. 

[la Armada continuó su curso hacia el norte, y 
dt'S|iues de haber dolilado las islas Orkncys, fue 
dispersada por una terrible tempestad: alj^unos 
barcos fueron á estrellarse contra las roeas de No-
'iNie^a; otros su fueron A pique en el mar del norte, 
y otros fueron arrojados íí las costas de Escocia. 
Reunido el rosto, s¡{,'ineron el rumbo por la costa 
occidenlal de Irlanda, y aquí sufrieron otra borrasca 
auu mas terrible que la anterior, perdiendo nada 
menos de treinta barcos, unoa idos íi pique y otros 
arrojados A la costa, cuyas tripulaciones, dice 
Camdcn, fueron bárbaramente pasadaa & cucbillo 
por los Iníflcscs por temor de que se uniesen á los 
Irlandeses (Católicos. Las naves que se escaparon 
de estaa calamidades volvieron íi Lislioa con el Vico 
Almirante Recaído en la condición mas miserable ; 
y (iltimamente el Duque de Medina, que durante la 
tempestad se Labia mantenido mas adentro, arribó 

¡éon solo sesenta buques á Santander á íln de Sep­
tiembre. Tal fue el deplorable resultado de la 
famosa Armada Española. 

Sei^un las relaciones oficiales publicadas en Ingla­
terra en aquel tiempo, 15 barcos de la Armada 

^Jiérecicron en la costa de K^cocia, y 17 eu la de Ir­
landa, haciendo en todo 32, con 10,185 hombres. 
A estos se deben afiadir los buques idos íi pique, y 
quemados cu el dia del ¡^ran combate, el Galeón 
San Felipe, y la Nao Capitana, barados en la costa 

. d e F l a n d c á i siendo cosa estruña, que ni el historia­
dor Camden, de quien hemos tomado estas noti­
cias, ni Strype que escribió los Anales, ni Lord 
Burleigh, Ministro de la Reyna Isabel cu aquel 
mismo ano, y que escribió las menudencias de la 
derrota de la Armada, no mencionen ni un solo 
barco apresado y traído ¡i los puertos de Inglaterra, 
aunque la perdida total fue mas de cincuenta; lo 
que parece justificar la inscripción que Felipe II 
hizo poner en una medalla para consolarse por la 
pérdida de su Armada Invencible, " INMBNSI 
T R E M O U OCBANI . 15S8." Lo mismo se puede decir 
de la medalla que en esta misma ocasión acuña­
ron los Holandeses, sus mas mortaleá enemigos; 

F L A V I T J E H O V A H E T BIS8IPATI SUNT, 15S8. 

El arte de la tapicería eu la Flandes babia llegado 
en aquel tiempo á un grado de perfección de que no 
hay ejemplar en la historia de las manifacturas, y 
para conmemorar la derrota de la Armada, se 
hicieron allí, por orden del gobierno Ingles, diez 
paños de corte esplendidos, el adorno mas principal 
de la Cámara de los Lores, representímdo otras 
tantas vistas de la Armada. El grabado que damos 
aquí C5 el No. 2 de la serie. Estos paños que por 
dos siglos y medio han recordado al Parlamento la 
victoria, 6 mas bien, la destrucción del mas formi­
dable armamento hecho contra Inglaterra,. fueron 
consumidos eu la eoüflagracion que cu la tarde del 

;• 16 de Octubre 1834 destruyó completamente las 
,0o5 Cámaras del Parlamento de Inglaterra. 

ABSTINENCIA/''- •*':'*:'"̂ "*'"«'" 
E L periodo en que las personas pueiton vivir sin 
tomar nlimcnto alguno varía considerablemente 
según la condición mental 6 física en que se hal lan; 
en general se puede decir, que las personas que 
sufren grande allicclon ó abatimiento de Animo 
tienen menos necesidad de alimeuto. En los regis­
tros de la Torre de Londres, 6 cindadela, se halla 
referido un caso mny curioso de una uiuger, que en 
el reinado do Eduardo III fue condenada á morir de 
hanil)rc por haber muerto á su mar ido; y que 
habiendo pasado cuarenta dias sin comer m beber, 
fue creído como un milagro, lo que inclinó al Rey á 
perdonarla; pero siendo de sospechar que esta 
muger recibió alimento subrepticiamente, menciona­
remos otros ejemplos en los que no puede haber 
íiospceba. 

En Febrero 1/99, Elíza Woodeock, de edad de 42, 
volviendo del mercado de Cambridge, se sintió muy 
fatigada, y echándose al lado de un vallado, durante 
una nevada, pronto quedó cubierta con varios pies 
do nieve. Al dia siguiente hizo un agujero por la 
nieve con un palo, y ató en la punta su pañuelo 
para señal. Diez días después pasó por alli un 
pastor llamado Juan Stittle, y viendo la señal se 
acercó, cavó la nieve y sacó á la pobre muger, des­
pués de haber estado alli por diez días sin alimento 
alguno. Estaba en sus sentidos, y declaraba haber 
oido las campanas de la iglesia dos domingos, y que 
había gritado por socorro á varias personas que 
había sentido pasar no lejos de allí. 

Los jóvenes y personas muy robustas están mas 
espuestos á morir de hambre que los viejos y flacos. 
El Conde Tigolino, de Florencia, fue condenado Á 
morir de hambre con su familia, y encerrado eu el 
calabozo de una torre con sus cuatro hijos, fue 
echada la llave al río Arno. Por la memoria que 
dejó escrita el desgraciado Conde, se sabe que el 
menor de sus hijos murió al cuarto dia, los otros 
tres en los cuatro diaa siguientes, y es probable que 
el perecería poco después, todos víctimas de la mas 
execrable venganza recordada en las historias. 

Se refiere que habiéndose caído á plomo una casa 
en Oppído, quedó enterrada bajo las ruinas una 
muchacha de diez y seis años con una criatura de 
seis meses en sus brazos ; esta muñó & los cuatro 
dias, y la moza después de haber pasado once días 
sin alimento alguno, fue sacada y quedó restable­
cida. 

ODA. 

A LA nAUQUILLA. 

PODRE barquilla mia. 

Entre peñascos rota. 
Sin velas desvelada, 
Y entre las olas sola; 
¿ A donde vas perdida i 
¿Adonde, di, te engolfas? 
Que no hay deseos cuerdos 
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Con esperanzas locas. 
Cómo 1B3 altas naves 
Te apartni) nnlmosa 
De la vecina tierra, 
Y al fiero mar te arrojas. 
Tfíual en las fortunas. 
Mayor en las congojas. 
Pequeña en las defensas, 
Ilícitas ii las ondas. 
Advierte qtie te llevan 
A dar entre las rocas 
De la soberbia envidia. 
Naufragio de las honras. 
Cuando por las riberas 
Andabas costa á costa. 
Nunca del mar temiste 
Las iras procelosa.^. 
Segura navegabas : 
Que por Ja tierra propia 
Nunca el peligro es mucho 
A donde el agua es poca. 
Verdad es que en la patria 
No es la virtud dichosa; 
Ni se estimó la perla. 
Hasta dejar la concha. 
J)irÓ3 que muchas barcas. 
Con el favor en popa, 
Saliendo desdichadas 
Volvieron venturosas. 
No mire» los ejemplos 
De Jas que van y tornan: 
Que á muchas ha per<lido 
La dicha de las otras. ••• • 
Para los altos mares 
No llevas cautelosa 
Ni velas de mentiras. 
Ni remos de lisonjas, 
t Quien te engañtí, bar(|iiil1ai 
Vuelve, vuelve la proa; 
Que presumir de nave 
Fortunas ocasiono.. 
i Que jarcias te entretejen ? 
I Que ricas banderolas 
Azote son del viento, 
Y de las aguas sombra? 
i En que gavia descubres 
Del árbol alta copa. 
La tierra en perspectiva. 
Del mar incultas orlas ! 
¡En que celages fundas. 
Que es bíeu echar la sonda. 
Cuando perdido el rumbo 
Erraste la derrota ? 
Sí te sepulta arena, 
i Que sirve fama heroica í 
Que nunca desdichados 
Sus pensamientos logran. 
¿Que importa que te ciñan 
Ramas verdes ó rojas. 
Que en selvas de corales 
Salado césped brota? 
Laureles de la orilla 
Solamente coronan 

•J'W .?iME 

Navios de alto bordo. 
Que jarcias de oro adornan. 
No quieras que yo sea. 
Por tu soberbia pompa, 
Faetonte de barqueros, 
Qnc los laureles lloran. 

. Pasaron ya los tiempos, 
Cuando lamiendo rosas 
Él Zéfiro bullía 
Y suspiraba aromas. 
Ya fieros huracanes 
Tan arrogantes soplan, 
Que salpicando estrellas, 
Del sol la frente mojan 
Ya los valientes rayos 
De la vulcana forja. 
En vez de torres altas 
Abrasan pobres chozas. 
Contenta con tus redes 
A la playa arenosa 
Rlujado ine sacaltas; 
Pero vivo : ¿que importa? 
CaatMiü de rojo uacar - ^s iS i iD í i ' ". 
Se afeitaba la Aurora, 
Mas peces te llenaban. 
Que olla Uornbii aljófar. 
Al bello sol cinc adoro. 
Enjuta ya la ropa 
Nos daba una ciil>aña 
La cama de sus hojas. 
Esposo me llamaba. 
Yo iii llamaba esposa. 
Parándose de envidia 
La celestial antorcha. *•" 
Sin pleito, sin disgusto, „ l 
La muerte nos divorcia: 
¡ Ay de la pobre barca, 
Que en lágrimas se aho^al 
Quedad sobre el arena. 
Instiles escotas. 
Que no ha menester velas 
Quien á su bien no torna. 
Si con eternas plantas 
Las fijas luces doras, 
IO dueño de mí barca! 
Y en dulce pa2. reposas, 
IVIcrezca que le pidas • 
AI bien que eterno gozas. 
Que ¿ donde estás me lleve 
Mas pura y mas hermosa. 
Mi honesto amor te obligue : 
Que no es digna- victoria 
Para (quejas humanas 
Ser las deidades sordas. 
i Mas ay que no me escuchas ! 
PcFO la vida es corta. 
Viviendo todo falta, 
Muriendo todo sobra. 

. • • r - v : 

La muger que gusta estar siempre ¡1 ín ventana, 
es como un racimo de-Hvas en una parra en el 
camino real. „ ,; 
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ESTADÍSTICA. 

ESTADO Y PROSPECTO DE LA MARINA 

ESTADOS UNIDOS. ,,,5,) , 

L A S noticias siguientes están sacatlas del Mensage 
del Presidente de !o3 Estados Unidos cu 2 de Di­
ciembre 1834; del presupuesto del Secretario de 
la Marina, y del Caleudario Nacional. Este docu­
mento lia dido preparado con cuidado particular, 
por las eircunstanciaa peculiares del estado actual 
de relaciones entre loa Estados Unidos y el gobierno 
Francíis, á causa de las indcinnizacioues de cinco 
millones de pesos reclamados por la república, y 
evadidas hasta ahora por la Cámara de Diputados 
de Francia. 

Al principio de la última guerra entre América y 
la Gran Bretaña, la marina de loa Estados Unidos 

consistía solo de siete ú Qcho fragatas, ademas de 
algunas corhetas y otros barcos menores. Sin em­
bargo, esta fuerza tan pequeña hizo servicios muy 
importantes á la nación, por lo (juc todos los minis­
terios que han sucedido uno á otro durante estos 
últimos años, se han esforzado en aumentar su poder 
marítimo. En Abril 1816, un año después de la 
paz, pasó el Congreso un acta, y fue aprobada por 
el Presidente, para que se apropiase una cantidad 
de dinero esclusivamente al aumento de la marina. 
En Marzo 1821, fue propuesta y sancionada otra 
acta para el mismo objeto; y sucesivamente se han 
dado varias órdenes especiales, para mejorar este 
importante ramo del servicio nacional. 

La fuerza total y el estado actual de la marina 
aparecerá en la siguiente lista, que hemos copiado 
de la relación del ministro de aquel departamento, á 
saber: "L i s ta de los buques en comisión, sus esta­
ciones, y condición actual en que se hallan en V de 
Octubre 1834." 

BARCOS DE GUERRA PERTENECIENTES A LOS ESTADOS UNIDOS EN 1* DE OCTUBRE, 1834. 

Nombres. 

NAVIOS DE LINEA. 

Independencia 
Franklin 
Washington ... 
Colombo 
Ohio 
N. Caiolina ... 
Delawarc 

FRAGATAS. 

Estados Unidos .... 
Constitución 
Guerrera 
Java 
Fotomac 
Brandywlne 
HudaoQ 

CoanETAs. 
John Adams 
Cyane 
Erie 
Ontario 
Peacock 
Boston 
Lexington... 
Vinccnnes... 
Warren 
Natchez 
Falmouth .. 
Falrfield 
Vandalia .... 
San Luts ... 
Concordia... 

GOLETAS. 
DolpK 

Grampus 
Shark ..| ' 
Enterprizo 
Boxer ' 
Experimento 

ConstniMoi en 

GALEOTA DE VAPOR. 

La Gaviota 

Boston 1814 
Filadelíia 1815 
Portsmouth ISlfi 
Washington 1819 
Broolílyn 1820 
Filadelfia 1820 
Gosport 1820 

Filadelfia 1?97 
Boston 1797 
Filadelfia 1814 
Baltimore 1814 
Washington 1821 
ídem 1825 
Comprada 1836 

Clmrlcston 1797 
ylpresada 1815 
Baltimore 1813" 
Ídem 1813 
Brooklyn 1825 
Boston 1825 
Brooklyn 1825 
ídem 1826 
Boston 182C 
Gosport 1827 
Bostón 1827 
Brooklyn 1828 
Filadelfia 1828 
Washington 1828 
Portsmouth 1828 

Filadelfia 1821 
Washington 1821 
ídem 1821 
Brooklyn 1831 
Boston 1831 
Washington 1831 

PueMof. 

Boston, desarmado .. 
Brooklyn, idem 
ídem, idem 
Boston, idem ....... 
Brooklyn, idem 
Gosport, idem 
Mediterráneo. 

Mediterráneo. 
Boston, desarmacla . 
Gosport, idem 
Gosport, idem 
Mediterráneo. 
Mar Pacífico. 
Brooklyn, desarmada. 

Condición. 

Mediterráneo. 
Filadelfia, desarmada 
Brasil. 
Brasil. 
Brooklyn, desarmada 
Boston, deEarmnda 
Portsmouth, desarmada... 
Mar Pacífico. 
Filadelfia, desarmada 
Brasil. 
Islas occidentales. 
Mar Pacífico. Í. i-\ 
Islas occidentales. 
ídem. 
Portsmouth, desarmada.. 

Mar Pacífico. 
Islas occidentales. 
Mediterráneo. 
Brasil. 
Mar Pacífico. 
Indias occidentales. 

Necesita 
Necesita 
Necesita 
Necesita 
Necesita 
Necesita 

muchos reparos, 
muchos reparos, 
muchos reparos, 
algunos reparos, 
algunos reparos, 
forro do cobre. 

En buen estado. 
En mal estado. 
Incapaz de servicio. 

Incapaz de servicio. 

Incapaz de seiTicio. 

Necesita forro de cobre. 
Necesita algunos repaios. 
Necesita muchos reparos. 

Necesita algunos reparos. 

:s,{ü 

Necesita algunos reparos. 

Comprada 1823 Filadelfia Incapaz de servicio. 
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Ademas de la tabla anterior, que incluyo toda la 
fuerza inarítiuia de lus Estados Unidos, el Secre-
tíirio de la marinii informa en su relación (juc quedan 
en astillero cinco navios de linea y siete fragatas, 
todos bajo cubierta, y tan adelantados en su cons­
trucción, que en muy corto tiempo se lea puede po . 
ner tripulación A bordo. 

Ha sido determinado por la Junta de Marina, 
que los navios de línea que se construyeren desde 
ahora sean nombrados con el nombre respectivo 
de cada estado. Los cinco acabados de construir ae 
l laman,— el Alabama, el Verrnont, el Virjrinia, el 
Pennsylvania, y el Nueva York. El nombre de las 
fragatas seríí el de los ríos,—San Lorenzo, Savanah, 
Raritan, Columbia, Sabina, Laniee, y Cumberland, 
aon los nombres de las siete fraifataa que catán para 
botarse. 

Otro principio para nombrar los buques de guerra 
C8 el nombre de los barcos apresados, & fin de per­
petuar las victorias navales. De modo que, cuando 
uno de los barcos apresados fuere incapaz de ser­
vicio, se construirá otro dándole el mismo nombre. 

Desechados, pues, los buques declarados inca­
paces de servicio, y contando los que están en los 
ftdtilleros, y que pueden ser eiiuipados en breve 
tiempo, si necesario, el total de la marina actual de 
los Eítados Unidos es el siguiente. 

En servicio Dcaanna- En as-
uclunl. •¡oi. 

Navios delinea 1 6 . 
Fratíatas 2 3 . 
Corbetas 9 5 . 
Goletas ; 6 O , 

til I ero. Tota). 

.. 5 12 

.. 7 12 

.. O 14 

.. O 6 

Totales 18 14 13 44 

Por una otra acta pasada en Marzo 1833, se des­
tinan 500,000 pesos fuertes anualmente para la 
compra de madera de construcción, y para hacer 
dos diques secos. Asi mismo ha decretado elCoji-
greao la construcción de barcoa de vapor armados, 
pero todavía no se ha dado principio á la fábrica de 
esta nueva especie de buques de guerra, para tomar 
en consideración algunos puntos importantes en 
este respecto, siendo probable que estas nuevas má­
quinas llagan una revolución importante en la tác­
tica naval. 

" Si el poder del vapor," dice el Secretario en su 
relación, página 312, " probare ser un buen medio 
de defensa, como puede justamente anticiparse, 
diminuirá, en muchos casos, la necesidad de fortifi­
caciones permanentes en las costas, substituyendo 
estas baterías que pueden moverse de lugar en 
lugar según fuere necesario, y vendrán á ser, en 
nuestras aguas, máquinas formidables asi de ataque 
como de defensa. Tales baterías en pesados y em-
burazosos barcos de vapor con sus aparatos nece­
sarios, qye pueden emplearse con el efecto mas 
poderoso por una nación en sus puertos y junto á 
sus costas, no pudran trasportarse al océano ó 
mares distantes para atacar á un enemigo; pero 
será un gran consuelo el reflexionar, que diminuirá 

eu gran manera no solo la frecuencia mas también 
los horrores de la guerra, por la superior ventaja 
que dará al que se defiende sobre el que ataca, pr i ­
vando al agresor de la esperanza de un buen 
suceso, y por consiguiente sus motivos para la 
agresión." 

Todo el que tiene conocimiento de la táctica 
naval no ignora eV daño que es capaz de hacer un 
corsario muy velero y armado con cañones largos; 
estos iiarcos ae mantienen fuera del alcance de los 
tiros del enemigo, y llevando sus baterías á flor de 
agua pueden herir con impunidad á su adversario en 
las partes moa vulnerables. Cuando el General 
Barctíló inventó las cañoneras se burlaba de los 
navios de guerra Ingleses, unas veces haciéndoles 
fuego con efecto á distancia donde no podia recibir 
daño, y otras metiéndose bajo sus fuegos, y atacán­
doles por la popa. Si esto se podia liacer con 
faluchos montados con un solo canon largo d& 
veinte cuatro, ¿cuánto mayor efecto producirán 
las baterías de un fuerte barco de vapor i Intro-
du2can!?e estas máquinas, movibles ¿ voluntad del 
hombre, y loa costados de los mejores navios per­
derán el terror que ahora nos infunden. 

Ademas de los buques antes mencionados, flo­
tando y en astillero, hay madera de construcción 
acopiada y suficiente para construir cuatro navios 
de linea, ocho fragatas, y seis corbetas, haciendo 
toda la fuerza, que CjaJ>re,vc puede ser disponible, 
y á muy poco costo ;-• J f 

\6 navios de línea. 
20 fragatas. 
20 corbetas. 

6 goletas. 
! • • ! : 

62 buques de guerra, 

no existiendo al tiempo de la última guerra con los 
Ingleses, en 1813, sino dos fragatas. Los Estados 
Unidos y la Constitución, con la corbeta el John 
Adams. 

No hemos encontrado documento alguno que no3 
informe de la fortaleza y exacto porte de los buques 
de guerra Americanos. Ellos llaman á sus navios 
de linea del porte de setenta y cuatro, sus fragatas 
de cuarenta y cuatro, y sus corbetas de diez y ocho, 
pero en realidad sus navios son del porte de cien 
cañones, sus fragatas como nuestros navios de se­
tenta y cuatro, y sus corbetas de doble fuerza que 
las nueetraa; el peso de sus cañonea es también 
mayor que el de los usados en la marina Inglesa 6 
Francesa; y la construcción de sus barcos es estre-
roamente fuerte. Cuando el navio Delaware fuo 
mandado al Mediterráneo, hace dos anos, un perió­
dico Americano dio la siguiente noticia de su fuerza. 
Está construido para cien cañones, aunque al pre-
aente eolo monta noventa y dos j á saber, 

CHÍionM. C¡illl)te. 

En el puente bajo 32 de á 42 
En el principal 32 de á 32 
En la cubierta, carroñadas .... 28 de é 42 

Tripulación 680 marineros, y 100 marinos ademas. 
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L s presente fuerza naval de IOB Estados Unidos, 
incluyeiido oficiales y toda clase de raarmeroü, con 
pafíMi &c. monta á 6,072 personas ¡ y el cuerpo do 
roarinoa, incluyendo oficiales, soldados, IDÚBÍCOS, 
&c. (i 1,283, haciendo uu total de 7,355 hombres. 
Con esta fuerza están tripulados diez y nueve bu­
ques de todos portes, y loa barcos de guardia en 
diferentes puertos. Para tripular los cuarenta y 
cuatro buques «¡ue coraponeu su juariaa actual, 
se necesita un aumento dtí seis ¿ ocho mil hom­
bres nías. 

Antes de concluir este artículo, trataremos de un 
punto de mucha importancia con reapficto á la 
marina de los Estados Unidos, á saber j la capa­
cidad de tripular todos sus buques en caso de una 
guerra. Cuando los Ingleses necesitan tripular una 
encuadraj recurren al odioso espediente de hacer 
Una leva de marineros en sus puertos, sacarlos de 
los barcos mercantes, y llevarlos por fuerza á bordo 
de los hu<|ues armados; poro en los Estados Uní-
dos no existe esta práctica violenta, por ecr con­
traria al espíritu y á la letra de su Constitución, la 
que en níngua caso autoriza forzar á los hombres 
(á los blancos, porque los negror y mulatos son por 
desgracia todavía esclavos cu aquel país de libertad), 
á servicio alguno contrario á au inclinación. Su 
modo de procurar marineros es ofrecerles mayor 
mesada de la que recibeii en los barcos de comercio, 
pagárselas de contado, y tratarlos bien. El servicio 
de la marina es, por otra ¿í>;'te, muy popular en 
América, y menos trabajoso Á loa marineros que á 
bordo de los mercantes, en los que por su corto 
número están obligados á pasar sobre la cubierta 
días y noches en tiempo tempestuoso, y trabajar en 
los puertos cargando y descargando. A bordo de 
los buques de guerra mas de la mitad de la tripula­
ción está descansando con toda posible comodidad, 
mientras que la otra parte hace la guardia, y én los 
puertos no tienen trabajo alguno. Ademas de estoa 
efectos seductivos gozan la ventaja de un alimento 
sano y abundante, de mejor vestido y aseo, de ecce-
IcntCE facultativos en caso de enfermedad 6 acci­
dente, por lo que todo buen marinero prefiere el 
servido de la marina al del comercio, no obstante 
la disciplina bastante severa de la ordenanza, y el 
zclo de los comandantes. Todo el que ha visto 
alguna fragata de los Estados Unidos confiesa su 
superioridad íobre los marineros Ingleses y Fran­
ceses en todos estos respectos. 

El toiielage registrado y licenciado en los Estados 
Unidos, según el documento del año 1831 que tene­
mos á la vista, montaba á 1,267,846 toneladas. 
El lonelage total del imperio lírítánico en 1833, 
era 2,634,577 toneladas; de modo que el plantel 
de marineros en la Amír iea del norte es casi la 
uiitad tan grande como el de Inglaterra. Si los 
Ingleses ea tiempo de guerra pueden tripular 300 

buques do guerra por medio de una " fuerza bru­
ta l , " ¿con cuanta mayor facilidad podrá aquella 
república equipar 44 buques por medio de ua 
contrato libre y ventajoso en mesadas, vestido y 
tratamiento? 

Algunos viageros en América» tratando de este 
asunto, han opinado que esta facilidad para equipar 
debe hacer popular la guerra en loa Estados Uni­
dos, pero á nosotros parece infundada esta opinión, 
ó á lo menos que no hay en esto motivo alguno de 
aprehensión .para las naciones europeas; por esta 
razón,'—que los Americanos, por su directa y 
eficaz influencia sobre el Congreso, á causa de las 
elecciones anuales, serian los promovedorett de una 
guerra como nación, lo que no es razonable es­
perar, sabiéndose por esperiencia que toda guerra, 
aunque se gane en ella laureles, es una maldición 
al estado, porque para cada uno que derive de ella 
algún beneficio, hay ciento que mas 6 menos pa­
decen. En los Estados Unidos no se puede de­
clarar una guerra por facción; es necesario que 
hi apruebe toda la nación, que sea justa 6 iuevi.. 
table. 

EQUIDAD ROMANA. 

MAIICO PoPiLio L E N A 9 , durante su consulado, fue 

enviado, contra .los Esteliatcs, habitantes de Liguria 
á oriDas del rio Tanaro. Este victorioso y cruel 
general mató é hizo tantos prisioneros Liguríanos, 
que reducidas las tropas de la nación á solo diez 
mil hombres, é iucapaces de resistir por mas 
tiempo las triunfantes águilas, se rindieron á dis­
creción, sin estipular condición alguna, y confiando 
cu la generosidad Romana. Popilio no poseia esta 
virtud, y la avaricia era su pasión predominante; 
asi pues les quitó las armas, desmanteló sus ciuda­
des, los hizo esclavos, y yondió sus bienes al mayor 
postor. Informado el Senado de su conducta, no 
solo la reprobaron como iiifame, mas espidieron un 
decreto, mandando al Cónsul restituir á los Esta-
liates todo el dinero <iue había recibido de la venta 
de íua bienes, ponerlos á todos en libertad, volver­
les todos los efectos de que se había apropiado, y 
comprar para ellos uu número de armas igual a las 
que habían entregado, concluyendo el decreto con 
estas palabnis, que debería» grabar en su memoria 
los generales de todas las naciones : — " L a victoria 
es gloriosa cuando se diryc solo A sojuzgar un ene­
migo obstinado; pero es vergonzosa cuando so 
hace uso de eUa para, oprimir á loa rendidos." Esta 
eqviidad hizo mas honra al senado que la couíiuista 
de uuu nación. 

•:-V¡J(; !..;.;]. ,<:'.hiíH 
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